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COMEDIA FAMOSA. 

U MAS HEROYCA PIEDAD 
^AS NOBLEMENTE PAGADA. 

DE LUIS MONZIN. 
ííABLAN en ella las personas siguientes. 

Cár/o/ Quinto, 

í/ o . ° > Rey de Romanos, 

deVngría. 

^ Jlr* í 

FederkoyEleíiordeSaxonia. Laureta^ Crhdct. 
Don Fernando de Toledo. 
Mauricio de Saxonia. 
Sivila de eleves , EleBrix.. 

Mosquete. 
Un Niño. 

Música. 

JORNADA PRIMERA. 
yri • 

> y Salen Federico ^ S ol 
Pr»«a/5(r, el Duque 

Alfonso y Mauricio y Mosquete y 

^'>0;^ Y > l’otas y espuelas. 

St, España , guerra , guerra, 
%. ,, La libertad viva , arma. 

°s , Soldados, á ellos. 

España , viva España. 

E ^^perador , el Rey y Soldados. 

glorj,* ''alientes Leones, 
(ij- y honor de la Patria^ 

nuestro , seguid 
la 7^nie vil canalla, 

b ^irad L)ios defiendo, 

*>0 Magestad, señor, 

Perf"^" ^ "^‘•iesgada 
Juand^ mayormente 
la f^ ya declarada 
taj) p de los contrarios 

1 carl^- mapa 

Sue^l" y 
esmeralda. 

> nuestra Religión 

ha de ver ensalzada. 

á pesar de las obscuras 

condensadas nubes pardas, 

que tristemente ha texido 
Lutero en toda Alemania: 

seguidme todos. Rey. Señor, 

por vuestra persona sacra 
mirad , no os aventuréis, 

pues faltando vos , le falta 
á la Militante Iglesia 
defensa , coluna y vasa. 

Emp. Ay hermano 1 que es de DIoá 
y no mia aquesta causa, 

y hasta dexarle triunfante, 

no encuentra sosiego el alma: 

dónde esta el Duque ? Ae/. Síguiendoí 
el alcance en la vanguardia, 
hecho un Católico Marte, 

dando honor á nuestras armas. 
Emp. Dichoso puedo llamarme, 

pu-s me dá un Duque de Alva 
el Cielo , terror del mundo, 
honor y gloria de España. 

Salen Mauricio y el Duque. 
Los dos. Gran señor ? 

Emp. Mauricio , Duque, 

A ' prl- 



% La mas heroyca piedad 
primo > amigo , ya me daba ^7^ Duque , llegad á mis brazos? 
cuidado vuestra persona; 
qué hay del contrario? 

Que trata 
de retirarse á Mulbe/g, 
con los pocos que se escapan 
de muertos ó prisioneros. 

Key, Duque , fuera de importancia 
estorbarlo » que Mulberg 
es grande y es fuerte Plaza. 

Duauí. Señor , quien atento sirve 
por la honra de su Monarca, 
no incurre en esos descuidos; 
mi hijo Fernando se^ halla 
en aquese bosque, á efeélo 
de cortar la retirada 
á Federico , y discurro 
(si el cariño no me engaña) 
que el muchacho cumpla bien; 
Dios le libre de desgracia. ^ 

'Maur. Ha inclinación ! quién dina 
que tu fuerza me obligara 
á ser yo contra mi hermano 
en apariencias extrañas? 
pues el temor j no el afeétoi 
hizo que rae sujetara 
á servir á Carlos, contra 

' las Banderas Alemanas: 
pero tiempo espero , en que 
el vwub.io que guarda 
en mi pecho, abrase fiero 
Española? arrogancias. 

Duque o quedo asegurado 
del cuidaí^o y vigi^ncia ^ 
vuestra > y os puedo decir, 
qye Dios y yo y también 
en la presente ocasión 
tenemos en vuestra espada» 
Dios el volver por su' ley, 
YQ ser Chrlsíiano Monarca, 
y la Patria haber logrado 
lustre por vuestras hazañas. 

Como quedéis sacisfeiho 
vos , señor , de que mis canas 
de pios y de vos pietenden 
el servicio , eso me basta; 

esos sentimientos bastan, 
'que ya he visto los efedos 

de vuestra prudencia rara; ^ 
olvidad pues lo que os dixe, 
ya somos amigos. Duque. Vaya» 

pero si otra vez , señor, 
,me decís tales palabras, • | 
lograreis matarme , ya ¡ 
que no lo logran las balas* j 

Tanto sentimiento, Duque? 
Duque. Cuerpo de Dios con mi ^ i 

las palabras de los Reyes l 
dan honor , mas también matan* J 

Dent. voces. Viva Don.Fernando i 
Emp. Qué es esto ? Sale | 

Mqsq. En breves palabras ^ 
( porque un Mosquete de 
quanto tiene descerraja) 
es, que mi amo al Eledtor 
prisionero trae. Emp, Gracias 
debemos á Dios ,, porque as* 
nos favorece y ampara. 

pero temo, gran señor, 
{«gratitudes tiranas. 

Duque. Es muy justo : ay mi 
Dios te dé su santa gracia*, 
toma , Mosquete , esta joya* 

Jidnsq. Justo es que en mi maoo 
que soy Mosquete , y sin 
los Mosquetes no disparan, aí 

Key. Cumplió muy bien Don 
Duque. En obligación se halla 

de hacerlo , que nació noh^ 
Emp. Y mas el decir os lalta,^^ 

que es hijo vuestro. Duque- 

señor , por edades largas, 
Salen Don Fernando herido en á 

Soldados que traen preso al p 
Fern. A vuestros heroycos pi^*^ 

inviélo Cárlos de Austria, 
os presento á Federico v 
Eleélor de la alta y 
Saxonia , que prisionero .^5, 
muestra en acciones contra^^^fA 
que engrandece vuestros i 
aumentando sus desgiacías* t 

Emp. 'Doa Fernando de To‘^ | 
de tan noble tronco í, 
llegad , llegad á mis bra? fi 



Solo prodigiosa hazaña 

Qup recompensa, 
^f>.„ llegue á olvidarla. 

Alzad del 
^ ro valor os levanta 

suelos 

brazo. 

y hermano 

esrí ^ fundadas 
qudebidas, 

^nih vuestra espada. 

Scñ herido? F¿rn.Ea el 
^0 bote de lanza 

if>jp 1^. formar breve herida. 

4i'¡ , le pondré esta vanda. 
^ Emperador una vanda carmesí» 

favor no merezco, 
ay’i^^^^dle, que eso no es nada: 
1^ ^‘jo dd alma mia! 

qq^^^^gre sale, apretadla, 

^Ue ** oiuere, por Dios, 

y -, - 

v^* óor, pues me lo mandas. Fase, 
y ’ tú Con él. Mosq Voy al punto, 

que caxa, 

^“^*5 vuestras plantas 

^ est Emperador le detiene» 
que h l'^^'^^ooero vuestro, 

p=to í. i"'*;*'» vuestra gracias 
»laturai ‘'^"'goídud 

tile ae halla, 
desgrj^?*^*’^ tío seié 
fort,,„^'^‘lo > y en mis varias 
tUe . úebo á la suerte 
que <^on tal templanza, 

É ^ serla prisionero, 
Q¡ ^ vos me traiga. 

Vuesf ^tie me reconocéis 
en ® dueño ? no me dabais 
tan tiempo epiteélos 
Cáfj^ í pues me llamabais 

líi! •‘^5 Gante : hoy os rinde 
á qy. ^'t:ia soberana, 

^icne ''^^stra rebelión 
f-a j *‘^úelmtnte ultrajada. 

de Dios profanasteis. 

ha de hacer harta falta. 
®ti Fernando , retiraos. 

w^‘'^j>tas se guardan. Vate» 

Mas nohlemente pagada» ^ 
todos sus Templos se hallan 
insultados : contra Dios 

y cofntra mí que os amaba, 
llenándoos de beneficios, 
vuestra sinrazón se arma. 

Mi clemencia y mi boidad, 

sin duda os dieron audacia; 

mas si acaso mi piedad 

os pudo dar esas alas, 

sabed , que también podré 

con mi Justicia cortarlas. 

Feder. Yo espero , que me tratéis*.-' 

benigno señor, con tanta 
dulzura*, como ha costado 

prender mi persona. Emp,B3iSZi^ 
Federico , yo no puedo 

mirar otras circunstancias, 
que las de vuestros delitos; 
y aunque quiera perdonarlas 
por mí , las que á Dios le tocati 
no puedo disimularlas. 

Hermano, venid conmigo: 

Duque, á vos queda encargada 

la guardia de Federico: 

diré por esta Jornada, 

que he llegado , he visto , y Diof 
es quien la viéloria gana. 

Fase con el Re/ y Soldsdet» 

Duque. Stñ#r , á vuestro infortunio 

mi sentimiento acompaña; 
pero los grandes sucesos 
para hombres grandes se guardan» 
Sois el mayor Capitán, 
y casi temor me daba, 
que fuerais vos mi contrario, 

siendo así , que sin jn^rncia, 

todo el horror del Infierno 
no ha asustado al Duque de Alva- 
E1 Emperador con vos 

tendrá clemencia : empeñad» 
mi persona está por vos, 
ten. d en mí confianza. 

Feder. Señor Duque , yo no ignoro, 

que el que dispuesto se halla 
á seguir del fiero Marte 

la horrorosa Escuela , pas» 
aquestos y otros delirios 

de la fortuna voltaria. 
A» Dca^ 



Jja mas heroyca pkdad 
Desde mucho tiempo haljia 
previsto aquestas infaustas 
conseqüencias , mjis no pudo 
mi valor volver la espalda. 
La muerte.que juzgo cierta, 
no me inmuta, pues la alta 
noble sangre que me anima, 
me hace constante esperarla. 
Prisionero estoy j y herido • 

me siento , la suerte acaba 
de hacerle justicia á Carlos, 
castigando mi arrogancia. 
Dtxad de darme consejos, 
que mi condición bizarra, 
d^c los enemigos nunca 
los oyó de buena gana. 

Duque. Eso sí, cuerpo de Dios, 
el noble jamás desmaya, 
y de nuevo de ayudaros 

. os vuelvo á dar la palabra. 
Feder. Solo por mi Religión 

las armas tomé > intentaba 
defenderla como es justo. 

Duque. No es justo ni os acertada , 
esa opinión , quando ya 

. está Latero (no es nada) 
*en los profundos. Infiernos, 
con muchos qqe le acompañan. 

Disimule n\i rencof,. ^ 
hasta que vea logradas .. . . 
del Emperador ofertas, 
en que fundo mi esperanza, ‘ 
y entonces, el -rauqdo tiemble 
mis iras y mis venganzas. 
Federico , .amigo,, hermano, 
sucedida^ Íü desgracia, , 
ef r^odo* para sentirla, 

:€S prooyrar .erítnepdarla,. , • 
Tu herm’apo soy , sangre es tup 
la que, en mis venas se^ guarda; 
cumple, al fin como quien eres, 
que el tiempo tiene mudanzas^ 

. porque sinp , ya el acero- 
de tu hermano te amenaza. 
Quiera el Cielo , que comprenda 
la fueiza de mis palabras, 
mas yo le veré de espacio, 
para que pueda explicarlas; 

Y en tanto , bella Leonor, 
dulce prenda idolatrada, ■ 
duélete de; los suspiros ’ 
que fino envió á tus aras, 

Sale for un lado el Prkcipe de Ungr’A j 
el otro Don A'fcnso de Vivaf- 

Alf. Señor ? Prtnc. Duque ? 
Duque. Vuestra Alteza 

ya cuidado me costaba. 
?r\nc. Y sus^ Magestades ? Duque. ^ 

que con Federico hablan, 
se retiraron ; seguisteis 
el alcance ? Pñnc. A las mural* 
de Mulberg hemos llegado, 
siguiendo á carrera larga 
la poca Caballería, 
que deshecha y mal formada 
pudo escapar del combate. 

'Alf. Al tiempo que yo cargaba 
el centro á la Infantería, 
el Archiduque de Austria 
cargaba el lado derecho, 
el de Sulmone atacaba 
la ala siniestra , y ha sido 
tan horrenda la matanza, 
que parece que los campos 
han producido por plantas 
cuerpos muertos , que á porfié 
se extienden y se dilatan. vyjf 

Duque. Vos , Don Alfonso de ^ 
de Federico sois guarda. 

Alf. El Eleélor verá quanto 
sé estimar honra tan ^Ita. 

Duque. Id , señor., á descansar» ‘ 
Ffí/cr. Fortuna injusta y tirana»- 

por mas que con tales 
quieras retidir mi constancia» 
verás, que un .ánimo nobl® 
sobre tus infiuxos manda. 

Vase con Don A.fonio- , 

Duque. Señor Pt íncipe ce 
á vuestro cuidado encavf,a 
eLaiiio . ( pues, es preciso. 

que yo al jnstanre á ^ ^ 
rtp» á su Magestad ) que deis 

las ó.d,enes necesarias 
de todo lo que convenga* 

Pn«f, Duque, aquesa 



Mtxi nohhmenU p¿¡gdJa 
b^adezco , y-vos vereis 

procuro desempeñarla. 

Vamos, señor. 

X)'u^' i vamos. 
?«f. Repitiendo en voces altas, 

arlos Quinto Emperador 

por edades largas. 

Salt’ ^ Carlos Quinto , &c. Vase, 
Fernando y M'^queíe con la 

puesta , limpiándose con un ce- 

p , ^ suspirando. 
Apénas has registrado 

® que del saco traxiste, 

guando te pusiste triste; 

une pues lo que has hallado, 

posquete , por. qué ocasión 
^a tristeza te acomete? 

Porque ya contra el Mosquete 
p Volvió la munición. 

Que estás loco he discurrido: 
^Pur qué limpias así ? 

^r)rque me conviene á mí 
j^par ahora en presumido. 

Siendo un picaro bufón, 
^^^rraño en tí esas razones. 

Pues también á los bufones 
atreve la tentación. 

p^^' dinero ? Mosq. No. 
p'^^ : uscoso aquí ? Mosq. Sí. 

jpP* quien te.quejas ? Mosq. De mí. 

^f^n causa tu pena ? Mosq. Yo. 

AíJ \ entiendo. 
yo me puedo entender., 

Afo”' ^ causa he de saber. 
PgJ^' decirla no .pretendo. 

Causa 4is. locuras dan 

Aío; Pqf>to te despida. - 
'y- Díganle usted por su vida, 

n q^ soy galan?* 
Aío‘ v‘' ;n’atarte , te dexo. 

7 I es .bien mirado , á, fe mia, 
aun hacerse no podría 

^^''■‘bor de mi pellejo. 
j^‘ pn aque ta tema das, 

^0,1 V > 'Hurgante. 
P y.i me lur.p.c por delante, 

falta por detras. 

. I>.í mi paciencia me admiro* 

y a no inirar ,■ vive, el Cielo::- 

Mosq. Ay ! con esto me consuelo. 
Fern. Por qué das ese suspiro ? 

Mosquete , que no es repara 
justo , tu labio se selle. 

Mosq. Señor, si aprietas el muelle, 
el mosquete se dispara. 

Fern. Ya estoy en ello empeñado, 

la causa me has de decir , Agárrale, 
ó de aquí no has de salir. 

Mosq. Es que estoy enamorado. 
Fern. Picaro , de aquesta suerte 

conmigo te has de burlar? Tegale. 
por Dios, que te he de matar. 

Mosq. Señor , no me des la muerte. 

Escucha mi desventura, 
y verás en conclusión, 
que he tenido harta razón 
de dar en esta locura. 

Fern. Mientras el Emperador 
aquí sale , habré de oírte. 

Mosq. Y ya yo empiezo á decirté 

los pricipios de mi amor. 

En una tienda , que entré 

con otros, pude agarrar 
una caxa , que al entrar 

en un rincón me encontré. 

No vi lo que en ella había,- 

que estaba entonces cerrada, 

hasta que descerrajada 

me enseñó quanto tenia. 
Ea ella (decido trato) 
lo mejor que llegué á ver, 
fué de una hermosa muger 
un prodigioso retrato. 

Frrw. Me rio dCc tus locuras; 

M sq Pues no hay que hacer ademanes, 
que no solo los galanes 

han d,e querer por pinturas. 
De adorarla hice capricho 

, coa todo conocimiento. 
Fern. Y has de^ seguir el intento 
Mosq. Si , señor , lo dicho dicho. 

Por éso con tal primor 

me limpio en mis pareceres, 
porque suelen las mugeres 
pagarse de lo peor. 

Y es tan cierta esu opinión, 

qnc 



La mas heroyca piedad 
tjue hubo muger dada al diancre, 

que despreciaba ui> Sochantre, 
quando quería un Capoii. 

Fern, Y el retrato dónde está ? 

Mosq. Aquí le traigo conmigo. 

Fern. Enséñamele. Motq. No sigo 

ese diétimcn ni irá. 
Fern. Picaro , muéstrale luego. 
Moiq. Ya , señor , no me resisto; 

pero en habiéndole visto, Dásele. 

que me le vuelvas te ruego. 
Fern. Hermosa muger! Mofq. Gentil; 

no hay que hacer, yo la ha de amar. 

Fern. Tal alhaja no ha de estar 
en poder de un hombre vil. 

Mosq. Cómo es eso ? por San Pablo, 

que en tan triste desventura, 

si aquesa hermosa pintura 

me llevas , me lleva el diablo. 

Fern. Esta cadena tu pena Dásela. 

templará en modos sencillos. 
'M(Síq. Por qué me quitas los grillos, 

si rae pones la cadena ? 
Fern. Calla , que el Emperador 

aquí sale con mi padre. 

I^Iosq. Que me pariese mi madre 
tan desgraciado en amor 1 

Saleniel Emperador y el Duque de Alva. 
Ftrn. Deme vuestra Magestad, 

gran señor , si la merezco, 

á besar su heroyca planta. 

Emp. Don Fernando de Toledo, 

llegad , llegad á mis brazos; 

mucho de veros me alegro 

sin peligro de la herida. 
Fern. El que llega á mereceros 

cales honras, cómo puede 

no exponer su noble pecho, 

para que coa sus heridas 
aumente los triunfos vuestros ? 

Duque. Dios te bendiga : muchacho, 
el que habla mas , obra ménos, 
quando llegue la ocasión, 

apretar y dar de recio: 

vete allá fuera. Emp. No , Duque: 

de esa puerta os encomiendo 

el cuidado v sV alguien viene, 

av4saí£*vs. Fern. Siempre anhelo 

a serviros. Mosq. El retrato:*.- 

Ferw. Vive Dios::- 
Mosq. Ya nos veremos. Vanse l«¡ ' 

Emp. Ya sabéis como Mauricio 

de Saxonia , quiso cuerdo 

desterrarse de su Patria, 

mis Exércitos sigiendo, 

abandonando por raí 

sus Estados y sus deudos. 
Bien sabéis que en esta guerra 

en continuados encuentros 

leal expuso su vida 
por adquirir vencimientos, 

que eternizando su fama, 
hiciesen mi nombre eterno. 
No ignoráis que Federico 
su hermano siguió el concepto 

que formó de rebelarse 

contra mi poder supremo, 

para cuyo fin armó 
ese Exército soberbio, 
que tres primaveras ya 

fatiga nuestros alientos. 
Y midiendo la distancia, 
que hay de un leal á un protef 

con un honor y un castigo 
doy lauro y doy escarmiento. 

No ha abandonado Mturiclo 

quanto heredó por sí mesmo, 
por seguir mis Estandartes, 

que siempre gloriosos fueron? 

Lo que heredó Federico, 

no le dió audacia y esfuerzo 

á ofender á Dios y á mí, 
sin temor y sin acuerdo ? 
Pues vea y admire d drbe 
llego á ser tan justiciero, 

que hs ofensas castigo,^ 

y que las finezas premio. 
A. Mauricio le he ofrecido, 

por pagar lo que le debo, 
la investidura y dominio 

del Eleélorado régio 
de Saxonia , despojando, 
pues no supo merecerlo, 

>1 infeliz Federico, 
y á todos sus herederos. 
Quien no me temió piadoso, jjj 



ha ^ 
temblarmd severo, 

^is honores y favores 

• Siiien me sirve franqueo, 

no es capaz de ganarlos, 

que ha querido perderlos, 
^^neralísimo sois 

^ uíis armas, estoy cierto 

siempre me aconseiais 
prudente , leal y cuerdo? 

la aquesta acción 
habéis de aprobar , pretendo, 

Fimo , por lo que os estimo, 

® deis el parecer vuestro. 

^ues que vuestra Magestad, 
enigpo Monarca excelso, 

honras me permite, 
el profundo respeto, 

debo á, vuestra persona, 
5 diré lo que yo siento, 

y acaso os disgustare, 
porqug jg suerte pienso, 

P^xiencia > señor , que ya 
^°eis que tengo este genio, 

^^erer haceros presente 

ícabajos y los riesgos, 

vuestros pobres Soldados 
rres años padecieron, 

^^Uiiuando su valor 

^dos los quatro elementos, 

^'¡liúdos al duro frió, 
^ tos de todo alimento, 

^ fin , á tanta miseria 
^uucidos y sujetos, 

q^e solo los Españoles 

^uustanccs se mantuvieron? 

11^ > pues vos mismo 
gastéis á tal extremo, 

Daí ^gua, 
Fdeciendo los efeoos, 

c^u ^ guerra , fiero monstruo, 
jj Usa en los que la siguieron, 

tro , señor , es posible, 
que haya sido todo esto, 

exponer vuestra vida, 
/Utos Españoles muertos, 
tantos gastos excesivos, 

“rece de placa y oro, 

pagaia. y 
pues tola aquí la ba depuesto, 
solo por dar ese honor 

á un Herege infiel , soberbio, 

que en estando vuestras Armas 
de aquí distantes, veremos 
contra Dios y contra vos, 

que está en la campaña puesto ? 

Si de Dios la justa causa 

defendéis , será buen medio 
restablecer á un Herege, 

que haga de Dios menosprecio? 
Las Naciones qué dirán? 

El Papa qué dirá de esto, 

viendo , que el fin de una guerra, 

que ha tenido al Universo 
suspendido , solo para 

en mantener un blasfemo, 
dándole poder , con que 
nos ,haga Ja guerra luego? 
No perdonasteis al Duque 
de wicemberg , con el fiero 
Palatino y los demás 
que comprehendidos se vieroQ 
en la liga de Smalcada ? 
Y qué lograsteis en esto ? 
armar tantos enemigos, 

como perdonados fueron? 

motivo porque al presente 

tantos daños padecemos. 
Con la libertad , señor, 

que me concedéis, me atrevo 
á preguntaros , si solo 
nuestra sangre regó el suelo 

para que el Luteranismo 
se afirmase? Será bueno, 

que el ganar tantas visorias, 

y lo que á Dios le debemos, 
pues con patentes prodigios 

nos ha asistido su esfuetzo, 
páre solo en restaurar 

un cobarde , que de miedo 
finge asistiros leal, 

siendo un traidor encubierto? 
Pensáis , que un hombre que podo 
tomar el partido vuestro, 
faltando á Iq dgb¡j 

a su Religión, y siendo 
infiel a ella , y tirano 



ds^'su ''jaHgre , y nó acudiendo 

á su _ condiéncia , tendrá , 

jamás'reconocimiento ? 

Creeis que ha de seros fiel? 

pues yo , señor, no lo creo, 
porque á palabras de Hereges, 

laS trató yo con desprecio. 
Bastante es para Mauricio. ■ 
las honras que le habéis hecho, 
y que no le castigaseis 

por todos sus sacrilegios. 
Queréis que vuelva la Iglesia 

á ser el escarnio de ellos? 
que insulten la Religión, ’ 
que profanen nuestros Templos, 

y que quieran de Máría 

ser contrarios ? de ira tiemblo: 

el corazón se estremece; 

ó muera yo antes de vplol ■ ' 

Queréis que infames perjuros, 

ofuscados en sus yerros, . 
en su intaéía candidez 
pongan duda esos blasfemos ? 
De su virginal pureza, 
á quien siempre defendieron 

de la Iglesia los Doílores, 
queréis , señor , que esos perros 
nieguen prodigio can grande, ^ 

que aun le admira todo el Cielo, 

pues uno de sus errores 

consiste, señor, en esto ? ^ 

No puede ser, no es posible, 
vos’ sois Christiano , y sois reílo, 

y destruir procurareis 

esas nubes , que texieron 
los infernales abismos, 
por deslucir tal Misterio, 
que con ciega fe ^ adoramos, 

y que por é[ moriremos. 

No será mejor , señor, 
que confiráis este puesto 
á un Principe que descienda 
de vuestra Casa , que cuerdo 

aniquile la heregía, 
y la envíe á los Infiernos? 

Esta dignidad , señor, 
ha de'estar, no hay duda en esto, 

en un Príncipe Christiano, 

LamashefoycapleJad 
esto alcanzo y'esto' enciendo. 

Vuestra Magestad ahora, 
puesto-que es'prudente y cuerdo» 

sobre aquestas reflexiones 

tomará el mejor acierto. ^ , 
Emp, Duque , ya tengo empeñada 

mi palabra ; ya no puedo 

faltarle á Mauricio , ved 
que mi honor está por medlo.^ 

3>uque. Señor , ved que no acertaiS» 

mirad lo que llevo expuesto. 

En un Católico es justo 

conferirlo , pues atento 
mirará de Dios la causa 
con cuidado y con anhelo. 

Para dárselo á Miuricio, 
por mas seguro comprehendo 

dexárselo á Federico, 
pues viéndose prisionero 
y perdonado por vos, 

quizá, señor’, le veremos 
de su yerro arrepentido, 

siendo fiel vasallo vuestro. 
No le privéis de la vida, 

porque , señor, no sabemos 

si desterrará las sombras 
á la luz del Evangelio; 
porque de un hombre muy ms* * 
Dios puede hacerlo muy bueno* 

Ernp, Porque veáis , que del todo 
vuestra opinión no desprecio, 

la vida , Duque , por vos 

á Federico concedo; 
pero á mi palabra es fuerza, 
que se la dé cumplimiento. 

Duque. Que á Federico le deis 
la vida , yo os lo agradezco, 

y quanto én esto acertáis 
lo hibeis de ver con el tiemp^^ 

pero cumplirle á Mauricio 
la palabra , no lo apruebo. 

Emp. Puedo yo faltar á ella ?^ 
Duque. Las palabras que se dist® 

en un supuesto , no obligan, 

quando falta ese supuesto, 
como discurro, en Mauricio» 

Emp. Ya estoy empeñado en 

porque si después Mauricio 



un " ’ f^cíl 
N ponerlo. 

"'> eXDon''^!^ ’ 8"" ‘""®'’' J, "ponerle ni exponernos ! 
tío no sucede, 

remedio. 
\ue, VOS me acobarda.. 

y q'up viejo, 
fali^ vuestras esperanzas 
si ^ yo me muero, 
Süe ^nerais también, 

sirva después de muerto, 
quisiera que así fuese, 

típr^ * porque gana tengo 
SUe de tal vida, 
Pues ^ continuado tormento, 
dado perros me traen 

Si' señor, á perros. 
Vqs ^^reraren á Alemania, 
los c^L solo , os prometo 
Coti fi *^0 castigar 
^^'cho ■C'ttfae. Si es que no vengo 
del Q. ‘^ntasma , señor, 
SUe niundo , sospecho 

"tal'^i otra suerte 
h^' socorreros. 
Su,, ¿[‘^or será Mauricio. 

^^^cis cerrado en eso, 
*Jí'^qiar n P^‘'ccc 
V' Cunfn^.'g""®* 

Cii^ '*i palabra es fuerza. 
Pero "^Piase , si gustáis de elloi r, • - W* uw 

será Jievare el diablo, 
K consejos. 

>' ' Fernando, 

>gadr; eleves, 
'^Uesrr sentimiento, 

servida, 
‘^e veros. 

í, '"t- Fecnand 

Fernando, 

trafo^ * suplicaros debo, 
S ^ EletSriz 
K ^^etiH ^ P^cs muy léjos 
S^'lamism’a 
' apa„''■«s verdaderos 

á Federico 

Mas noUemente pagada, ‘ ^ 

de su error. Ademas de esto, 

es Dama , y quando sois vos 
el Monarca mas supremo, 
debe dar vuestra dulzura 

á sus pesares consuelo. 

Emp, Mucho amais al Eleiílor. 

Duque. Y á Mauricio le aborezco. 

Ernp. No son Hereges los dos ? 

Duque. Es la verdad , pero entre ellos 
sucede lo que á nosotros, 

que no lo somos, pues vemos, 

que siendo Christianos, somos 
unos malos y otros buenos. 

Salen Don Fernando , el Príncipe de Ungría, 
Don Alfonso de Vivas , Mosquete , Madama 
Leonor y Laureta y y detrás el Rey y Mau¬ 
ricio , que traen enmedio á Sivila de Clevesy 

vestida de luto , y ella al Niño de la 
mano. 

Fern. Cíelos qué miro ! el retrato ap, 

que se halló Mosquete, es cierto, 
es de Sivila de Cleves 

la Eledriz ; raro suceso! 

Rey. Llegad , señora. Slvil. Invencible 

Christiano , Marte Guerrero, 

que el tiempo eternice en bronces, 
sin que los olvide el tiempo: 

Monarca el mayor del Orbe, 

pues vuestras armas se vieron 
tremoladas en las quatro 
Regiones del Universo: 
Emperador Carlos Quinto, 
que solo diciendo esto, 

queda dicho todo quanro 

con la voz decir no puedo, 

A vuestras plantas, teneis 
el mas infeliz exemplo, 

la muger mas desdichada, 
que sin llegar á ser reo, 
es el^ todo en el castigo, 

no siendo parte en el yerro. 
Sivila de Cleves soy, 

3 quien hoy la suerte ha puesto 
en el deplorable estado, 

que presente á haceros vengo. 
No puedo negar , señor, 

que mi esposo (qué tormento!) 
a vuestro poder (qué angustia!) 

que entre 
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se opuso (de pena muero!) 
y que es digno (qué dolor i ) 

de ía muerte , no lo niego j 

porque quando á suplicaros, 

señor, á vuestros pies llego, 

no hago menos el delito, 
por no hacer la gracia menos, 
pues siendo grande la culpa, 

perdonarla es mas trofeo. 

Ya le vencisteis , señor, 

va el infeliz >está preso, 
ya su fama perdió el timbre, 
ya vuestro nombre esparcieron 

los clarines de la fama, 
pues qué queréis mas que esto? 

ía gloria del vencedor 
no se funda en ser sangriento, 

en ser piadoso se funda, 
que es el mayor vencimiento. 

El os será fiel , señor, 
porque el que es noble , en su pecho 
conserva los beneficios, 
y procura agradecerlos. 
Quando todas las Naciones 
piadoso os llaman, no creo, 
que solo para mi esposo 

se guarde lo justiciero. 
Quántos Héroes en el mundo 
lograron triunfos excelsos, 

porque la misericordia 

se atraía los afeaos l 

Eternamente , señor, 
si esto llego á mereceros, 

en el mas humilde oficio 
de vuestro Palacio ofrezco, 

sin Ofender á quien soy, 
serviros y obedeceros.^ 

Mi ilustre sangre , señor, 
mis ascendientes , que fueron 
tan gloriosos en el mundo, 
siendo en el mundo portento, 
os muevan á compasión: 
ved las lágrimas que vierto. 
Mi desdicha me reduce 

á tan miserable extremo, 
que venciendo ayer , ya hoy_ 
me ha faltado el alimento. 

Triste , sola y fugitiva. 

con este mísero objeto ■ ' 
de la fortuna inconstante, 
iré buscando el sustento, 
si tal fuere mi desgracia, 
que en vos no encuentre re 
Doléos de m , señor, 
atended á mis lamentos, 
ved este pobre inocente, 
inocente padeciendo. 
Hijo querido infelice, 
que en tus primeros alientos, 
lo que heredabas te quitan 
los hados siempre severosi 
acompaña mis suspiros, 
ayuda á mi desconsuelo, 
sé cómplice en mis tristezas,^ 
sé parte en mis sentimientos» 
por si el Cielo conmovido 
á tanto tropel diverso 
de congoxas que me asaltan» 
de pesares que padezco, 
angustias que me atormentan» 
naufragios en que navego, 
penas que me sobresaltan, 
desgracias en que me veo, 
me dá el alivio que busco» jj) 
y la gloria que deseo, dif 

jjtño. Por mi pobrecita madre» 
gran señor, podéis hacerlo 
hasta que yo sea grande, 
que ahora soy chico y no r 
trabajar ni mantenerla, 
y de hambre nos moriremo ' 

Stvil. Hijo mió de mi aliy.a ^ 

Key. Qué dolor! Princ. Qné JVC/. ... '^7-, (J 

Emp. Válgame Dios l que ne ^ 
que enternecido me siento • / 

Duque, En qué se resolverá 
Niño. Pues qué no atende^^ 

de mi madre ? vuestro 
no decís perdona luego 
al que humilde le supl^ 
pues por qué no hacéis 

Duque. Vive Christo , que 
señor , dixo bien en eí-O’ -- 

Maur, S' 

Cb 
n;- . j 

.. h. p' 
on-' 



bgll Etnp. Alzad del suelo, 
^ Sivila , tomad, Dale un lienzo, 

líqu*^^^ este lienzo 
ViJes Pfrlas , -que quajan 
ca-ojos: yo os prometo 

á Federico 
Qüp moderado extremo 
esta p ^‘■‘■^*^0 : id á verle, 
ten,! ‘5^'’cia os concedo: 
SivM co la Cindadela, 
y *‘2, el alojamiento, 
' ^estra persona queda 

e:argo. Shtl. Quiera el Cielo, 
por '^‘^2 se cuente 

^¡ño ,*'glos, señor , eternos, 
dia llegará, 

qu^ ^^reis os lo agradezco, 
Será espada , en siendo grande, 

^tup ^ P3ra defenderos, 
p Dios , señora, 

en s guarde 
mayores aumentos, 

lo* ^^ue, no diréis que no hago 

ííias* c- 
1q es^ Eledor Mauricio, 

y'^*^^^teis de medio á medio. 
de! c mil enhorabuenas 

f; * tel ice logro vuestro. 
j. Magestad , señor, 
y- Si hermano muy bueno. 

y'^Pre miraré por vos. Vate, 

V c ^ ‘ 
»• > 5^úora , que haré 

pueda por vos. Faje, 

Sue 

^L. de vos será mi afeélo. 
"^d , señora , que 

p pueda por vos. 

vV esr?^‘ vuestra Alteza, 
^u ofrecimiento. 

> el Duque de Alva 
Hiii '^ará a vuestro pecho 

quebrantos, 
Ptoc„.!“yos: yo ' OS prometo 
Va el alivio, 
Mi dárosle no puedo. 
Por os asistirá 
llegad* parte ; ola , mancebo, 
fUes ^ ; conocedle, 

'''gilante y atento. 

Mas noblemente pagada, jj 
por él y por mí sabrá 
cumplir por los dos á un tiempo. 

Sivil, Muchas cosas , señor Duque, 
ántes de vos me dixeron, 
pero me dixeron poco, 
según lo que ahora estoy viendo; 
pues en la Guerra y la Paz 
sabéis juntar los extremos, 
si Marte Guerrero allá, 
Políitco acá y discreto. 

Duque. Sabiendo vos , que yo Os sirvo, 
quedo gustoso y contento. 

Mam, Hermana , yo de mi parte 
nada deciros prevengo, 
pues por mi hermano y por mí 
sé la obligación que tengo. 

Sivil. Don Fernando , á donde está 
mi esposo llevadme luego. 

Fern. Venid , señora , conmigo. 
Duque. Perdonadme , que no puedo 

yo hacerlo ; el Emperador 
me espera , faltar no debo: 
de mi hijo vais ásistida, 
y que allá os sirvo mas creo. Vase, 

Tocan Caxas destempladat. 

Sivil. Qué es esto ? Fern. Los Españoles, 
señora, al veros se han puesto 
sobre las Armas, y en tierra 
las han rendido , queriendo 
así demostrar que toman 
parce en vuestro sentimiento. 

Sivil. Quién les ha dado esa orden ? 
Fern, Nadie, señora , que el genio 

es tal de los Españoles, 
que en lances de lucimiento 
y urbanidad, ser bizarros 
se lo deben á ellos mesmos. 

Sivil,.O pechos los mas heroycosl 
ahora reconozco y veo, 
que si sois los mas valientes, 
también sois los mas atentos, 
To.ia mi vida estaré 
reconocida al afefto 
que mostráis , y si la suerte 
me hubiera dexado medios, 
esta fineza os pagara; 
pero no puedo , no puedo, 
que estoy tan pobre , que ya 

de 
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de lo que fui no me acuerdo» 
pero siempre en mi memoria 
tendré esta acción , y si el tiempo 
me trae á mejor fortuna, 
premiarla y pagarla espero} 
y hasta entonces , admitid 
mi fino agradecimiento. Fajf, 

'Maur. Felice , bella Leonor, 
querido y amado dueño, 
que después de tanta ausencia 
otra vez á verte vuelvo. 

Leo». Ay Mauricio! quién diría;;- 
mas detenerme no puedo, 
pues seguir á la Eleélriz 
es fuerza , pero te espero 
con brevedad : tú procura 
con cautela y con secreto 
saber la estancia , y Laureta 
te aguardará , porque hablemos 
de nuestras pasadas glorias, 
que otra vez van renaciendo. 

Aíaur. Puntual , Leonor , me verás* 
Lmr. Señor , ya no te merezco 

una memoria siquiera ? 
Aíaur. Soy , Laureta, siempre el mesmo. 
Letn. Pues con brevedad te aguardo. 

Ruego áAmor que abrevie elciépo. 
Fanie , / sale Federico en la prisión.. 

Peder. Ya que has logrado , fortuna,, 
sin poderme resistir, 
los tiros que tu inconstancia 

ccontra mí quiso esgrimir, 
que prisionero me veo, 
sin lustre de lo que fui, 
perditvBdo en un dia quanto 
en muchos pude adquirir: 
no ceses , no , en tus rigores, " 
acaba una vez , en fin, 
con la miserable vida, 
que solo me queda aquí, 
porque el que está como yo, 
para qué quiere vivir ? 
Yo que he logrado en el Orbe 
aplaus;OS en su confin; 
yo pues que á mi Religión , 
constante siempre asistí: 
yo que E!e¿l;or de Saxonia, 
de todos rae hice servir; 

yo que un Exérclto ayer 
con emulación regí: 
yo que con mi amada esposa 
acompañado me vi, 
mis hijos y mis parientes, 
he de mirarme hoy así! 
Yo puesto en una prisión, 
en donde vengo á medir 
las infinitas mudanzas, 
que el tiempo tiene entre sil 
Yo sin que á mi Religión 
pueda de nuevo aplaudir 1 
Yo abandonado , sin que 
nadie me venga á asistir! 
Yo sin aplauso en las Armas, 
pues ya la opinión perdí ! 
Yo sin mi esposa ! esto solo 
es lo que llego á sentir, 
esto solo me penetra 
el corazón ( ay de mí! ) 
que no es yerro aquel que 
sobre uno solo , aquel si, 
que eslabonándose á otros 
llega sin causa á incurrir. ' 
Mis hijos , que están sin culp^^ , 
mi esposa , á quien no creí> ¡ 
han de pagar los errores, | 
que yo solo cometí ! 
Esto solo::- Mas parece j 
que la prisión siento abrir: i 
disimule mi pesar, 
porque un corazón gentil, 
sus penas y sentimientos 
á todos ha de encubrir. 

Salen Don Fernando , Sivila y ^ 

Fern. Llegad , señora , que y<> 
os quedo esperando allí. . 

Peder. Cielos, qué veo ? Siv'l. M* 
mi señor , no vengo aquí 
á aumentaros el dolor, 
tan solo vengo á cumplid 
con lo que me toca , q*^® 
el tiempo no ha de decir» 
que- Sivila eleves no 
procuró con ansias mil 
dajos alivio en las penas, ^ 
ayudaros á sufr ir. i 
Estos son trances de Guef*' * ^ 



»0 h" 
su OH- J poder las jdesgracias 
Y'^iuietud interrumpir. 

"■‘o'w'di” 
el ^ inquirir 

«o el; t 
Ya 1 c afligir. 
(¿ Emperador me dio 

Ualak^*^” postrada pedí,) 
P labra, que con piedad 

£' '^•rará á vos y á raí. 
escando yo con vos, 

aJn ya pedir, 
humilde choza 

j^'^eraos , porque allí al fln. 

Vanidades mundanas 

Co perseguir, 
n nuestro hijo , señor, 

p paz mas feliz 

sin gustosos, 
¿"^^elar sentir, 

y* ^dre , dice bien ral madre, 

me * y® > ^ue mas perdí 
Consuelo , por qué usted 

Sivif^ consuela ? Peder. Qué oí! 
( muero de pena 1) 

qPeP^^do ni una palabra. 

Ule h d oprimir 
con,N^ llegado e! desconsuelo) 
y decís, 

mismo conocimiento 
^^^una muerte civil, 

4 Va acabando conmigo, 

y Quinto ofendí, 

p0r\ ^^^dicha la siento 
p ® Sue te toca á tí. 

lu qup > y me dixo 
. Con "llcho. Peder. Que en fin, 

r\^*^dad será el castigo i 

Y suerte lo creí. 
í'V;7 vos estáis consolada? 
^e4f^ Lycis lo. estuviereis , sí. 

Y '1° ’ consuela á tu madre. 
- itijj ® quiero divertir, 

de -^‘^'^Pee en llorar no cuida 
^. córner ni de dormir 

ayer ni pan tuvimos. 

Mas noblemente pagada, 
y me dip un desmayo á mí. 

Peder. Ay Cielos! 5/V/7; No le creáis 

Niño. Es verdad. Peder. Padre infeliz ! 
ay- esposa ! qui.én hubiera::- 
no me puedo reprimir; 

Sivll. Esposo::- el llanto me ahoga. Uora, 

Niiío. No miran, que, estoy aquí ? 

si. se ponen á llorarj 
qué haré yo ? . i 

Peder.^ Esposa ( ay - de mí !) 

retiraos. Sivil. Voy , señor, ' 

pero suplicándoos::- Peder. Di. 

Sivil. No os aflijáis , porque el Cielo 

dará consuelo. Peder. Es así, 

y entre tanto;:- SivH: Y entre tanto-;- 
Peder. A padecer;:- Sívt/. A sufrir::- 
Feder. Que ,el Cielo::-.S/t,;/. El hado::^ 
Peder. La suerte:;- 
Sivil. Se han de cansar::- 
F:d-.r.'T)t influir;:- 

Sivil. Desdichas. Peder, Penas. 
Shil. Zozobras. 

Peder. Sentimientos. 

Shil. Porque al fin;;- 

Lot dn. Con el tiempo ha de acabar 
el padecer y el sentir. 

JORNADA SEGUNDA. 

Des'úPrese el Trono ,/ en él quatro jíllas , / 
en lai tres estarán sentados el Emperador , el 
Key y el Fríncipe de Ungría , y salen por un 

lado ti Duque , Don Fernando , Mauricio 

y acompaiíamiento, y. por el otro Federico con 

manto y corona Ducal y Don Alfonso , Si~ 
: r.vila , el Niño , Madama Leonor 

y Mosquete. 
Emp. Fernando, Rey de Romanos, 

que en tal aélo no he querido 
Jlamaros hermano , por 
justificar mis designios: 

r noble Príncipe Ge. Ungría, 
del mayor aplauso digno; 
heroyco Duque de Al va, 

aclm:rac.on de los sigíos: 

Dw dos , Vasallos y Amigos, 

a^. 



I. Zá ma¡ yroyc» 
4 quien debo h Corone, 

. que sobre-mis sieríes ciño: 
: á la mas gloriosa acción, 

que puede hacer Carlos Quinto, 
os convoco-; estadme atentos, 

r pues habéis de ser testigos 
de la mayor bizarría, 
que se ha visto ni^se ha oído. ' 

S'tvlUO Cielos, si en mi favor pip, 

os declaraseis benignos! • 
Feder. Fortuna , á' tus inconstancias ap 

no has de rendir mi alvedrio. 
Emp. Ya sabéis que de esta guerra 

(sierpe ó monstruo vengativo, 
que al mismo que la sustenta, 
no perdona enfurecido) ^ 
fueron dos las;circunstancias, 
han sido dos los motivos. 
El primero , fue mirar 
por la Ley del Uno^ y Trino, 
que torpemente ultrajada 
( con qué dolor que lo explico 1 ) 
por los Sedarlos Hereges, 
todos los Templos se han visto 

‘ hechos depósitos tristes 
de sus infames delitos. 
Y el segundo , castigar 
los rebeldes enemigos, 
que á mi poder le negaron 
el Vasallage debido. 
Una y otra causa son 
fundadas por Federico, ^ 
que dando abrigo á Lutero, 
mostruo infernal del Abismo, 
ha escandalizado el Orbe, 
ofuscado y sin sentido. . 
Quiso Dios, porque su Iglesia 
triunfase con mayor brío, 
ganásemos mas vidorlas 
(con qué gozo lo repito . ) 
que tiene Estrellas lucientes 
ese C obo de Zafiro. 
Bien se' vé que estas dos culpas 
son dignas de gran castigo; 
pues siendo la que á mí toca 
la mas pequeña, averiguo 
que es de Lesa Magescadi 
y por ella ha merecido. 

-- --- 
rindiese el cuello nocivo: 
con que la que á Dios le toca> 
siendo mayor , ya está dicho 
quan grande satisfacción^ 
se ha de dar á gran delito. 
La Causa de Dios defiendo, 
solo ella me. ha movido,^ 
no el interés , de que siempre 
haré á los Cielos testigos. 
Y para mayor certeza 
de todo lo que aquí digo, 
y que perdonando culpas, 
á Dios que me crió imito; 
á Federico concedo 
la vida de que no es digno. 
Ya le perdono mi ofensa, 
y si fuere sola, afirmo, 
que por castigo le diera 
solo el haberle vencido: 
pero porque vea el mundo, 
que aunque soy Monarca pió, 
las Causas de Religión 
con justicia las dirijo; 
vivirá para escarmiento, 
del honor desposeído 
del Eleílorado , pues 
no fuera al mundo bien visto 
dexase contra la Iglesia, 
Esposa de Jcsu-Christo, 
un Rebelde poderoso, 
que cruel soberbio é implo, 
procurase destruirla, 
como ya otra vez se ha visto» 
Y para que nadie crea 
( otra vez vuelvo á decirlo) 
que me mueve el interés 
de Eleélorado tan rico, 
de Federico le tomo, 
para dársele á Mauricio. 
Todos sabéis , que leal, 
prudente , alentado y fino, 
contra su hermano y su 

■ mé ha ayudado y me ha 
Esto ordeno , y esto mando, 

pues demostrar he querido, 
que si castigo al que ofend^»^|d(? 
que premio al que me ha 



Cielos , 
Mas nohlemente pagada. 

ap. Y - , parece que ya 
y encontrando el camino, 

que mi Religión , 
^ *^azca ; pero es preciso 

'^fela, tiempo y silencio, 
me han de dar el arbitrio. 
No hubo forma de apartarle ap, 

errado capricho. 
írí* ytxta. mi hermano, ap^ 

se si acertado ha sido. ap. 
Qué oigo? Mauricio Eleélor? 

felice destino l ap. 
La renuncia pues firmad 

diestra esposa y vuestro hijo , 
el derecho que teneis, 

y que hasu aquí habéis tenido; 
^ciendo ver de este modo, 

^^e harto piadoso he sido, 
P^es os conservo la vida; 
y seguramente digo, 

á no ser de Dios la ofensa, 
fuera menor castigo: 
ha de decir el Orbe, 

executó Carlos Quinto 
^ heroyea piedad 

su mayor enemigo. 
Invencible Cárlos de Austria, 

Portento , asombro y prodigio, 
^ quien no puede la fama • 

los lauros merecidos. 
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pues 

®ua^ca, el. mas piadoso, 
á mis grandes delitos, 

tanta benignidad 
perdonáis con cariño: 

® solo debo quejarme 
® la sentencia que he oído, 

peto antes daros las gracias 
^ tuerza , quando registro 

^ quitáis los grandes bienes, 
P'^^s ellos la causa han sido 
J formar la rebelión 

® que estoy arrepentido. 
^ vida me dais , y os juro 

tan agradecido, 
ofrezco sacrificarla, 

> en vuestro servicio, 
libertar la vuestra, 

lus mayores peligros 

he de exponerme , mostrando 
de este modo , Rey inviiílo, 
de quánto puede en un noble 
un favor que ha recibido. 
La renuncia firmaré, 
no vereis que me resisto, 
que yo voluntariamente, 
conociendo os he ofendido, 
hasta mi vida ofreciera, 
señor, con gusto á un cuchillo,- 
Solo lo que siento es 
(aquí con razón me aflijo) 
que á mi esposa la comprehenda 
pena que no ha merecido, 
pues siempre leal con vos, 
con discurso peregrino, 
intentaba desviarmé, . 
mostrándome el precipicio. - 
Por ella , señor , lo siento, 
y por mi hijo querido, 
que ya en la flor de sus años 
triste y desgraciado ha sido. 
No paguen culpas del padre 
la madre , .señor , y el ,hi)o^ 
todo sobre mi recaiga, 
pues solo lo he merecido. 
Esté humilde á vuestras plantas 
una y mil veces suplico: Arrodillan. 

esto os ruego , gran señor, 
esto , noble Cárlos , pido, 
para qiíe luego la fama 
cante con. aplausos dignos 
de vuestras grandes hazañas 
los elogios merecidos. 

IJifio. Padre , por qué llora usted ? 
si algún agravio le han dicho, 
por vida de;;- Enpuña la espada. 

Duque. Hay mayor gracia ! 
Dios te bendiga , chiquillo. 

Sivil. A vues'.ras plantas postrada 
cofl el modo mas rendido, 
las justas debidas gracias 
con mi corazón os rindo. 
Yo os agradezco , señor, 
el que andéis tan compasivo, 
que a rn¡ esposo le otorguéis 
la vida como habéis dicho; 
mi gratitud llegará 

al 
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al extremo mas crecido, 
y siempre de complaceros 
he -íie' buscar los motivos. 
Mi heritiá'tid' el Duque He Clevés, 
leal en vuestro servicio, 
desde hoy será mas afeílo, 
pues llegará á sus oídos 
la noble heroyca piedad, 
que mi esposo ha conseguido. 
ia* renuncia ' qué decís 
que he de firmar , yo me obl’go 
á firmarla , y firmará 
también mi hijo conmigo. 
No anhelo bienes del mundo, 
pues ya , gran señor , he visto, 
que aquel que no los posee,' 
es el que vive tranquilo. 
Ya que ha logrado mi esposo 
la vida , puesto que he sido 
tan dichosa , no apetezco 
bienes ni aplausos mentidos. 
Con mi esposo viviré 
y con mi hijo en el abrigo 
de una parda obscura cueva, 
sin recelo y sin peligro. ' ’ 
Y quando aquesta me falte, 
prófugos y sin destino, 
el mundo atravesaremos, 
por si en Reynos escondidos 
logramos hallar descanso 
de tanto fiero conflido. 
En utl monte solitario, 
sin sustento y sin abrigo, 
sufriendo de Agosto ardores, 
sufriendo de Enero fríos, 
haremos mansión , señor, 
porque tal vez hemos visto 
se encuentra aquí la quietud, 
y no en los Palacios ricos. 
Y en prueba de mi verdad, 
y que siento lo que digo 
)uro los Cielos , los Astros, 

los Planetas , los Signos, 
Luceros, Sol , Luna , Estrellas, 
Hombres , fieras , peces, ríos, 
troncos , prados , selvas , flores, 
aves , fuentes, llanos , riscos, 
ayre , agua , tierra , fuego. 

La mas heroyca piedad 
y quanto está comprehendido 
en uno y en otro Globo, 
que á esto solamente aspiro, 
esto solkmente quiero, 
esto solo solicito; 
para salir de una vez 
de tan ciegos laberintos, 
en que soló sé padecen 

■ ansias , penas y süspiros. , 
Mw. Qué también llora usted , mam 

pues- qué liaré yó , siendo niño * 
no llore mas , madre mia. 

A?/. Hermáño , tengo creído, 
que no acertáis. PW»c. Yo , seño^» 
del mismo modo imagino. 

Esta es ya resolución: i 
será decente ni digno 
que falte yo á mi palabra? | 

Duqut. No , peto el consejo;:- i 
Ernp. Primo, j 

■quando quieren los Monarcas, j 
se valen de su dominio. 

Duque. Bien , señor , mas si lo * 
os quejareis á vos mismo. 

Emp, Firmad luego la renuncia, 
Federico. 

Saca el Duque una Cartera donde 
los tres. 

Peder. Y^ la firmo; 
fortuna , de tu inconstancia, 
quién esento se habrá visto ? 

Emp. Firmadla , Sivila , vos. 
Sivil. Para qué , fatal destino, 

quien vive para desgracias, , 
le sirve el haber vivido ? 

Aw/>. Placed , que vuestro hijo 
Sivtl. Hijo adorado , bien mió, 

que para ser desgraciado, 
Iwsta el haberte querido, 
firma tu misma desdicha, 
pues la suerte así lo quiso. . 

M«o. Y qué es lo que he de fii"^ 
qué ántes saberlo es preciso? 

Sivil. Que renuncias el derecho 
del Estado que ha tenido 
tu padre. Nño. Pues cómo, 
tal me decís ? Sivil. Es preciso* 

Niño. Preciso desheredarme ¿c 



PU J yo sé que es mió i 
man cómo podré 

ni asistiros 
Qjj ° ‘loien sois ? no miráis 
ej oo es razón ? Peder. Al oírlo 

se me arranca. 
hay causa, ó qué motivo 

Wti T ^sto , madre mía ? 

Mas nohlemente pagada, 

v,7 T'i Cito, maarc mía? 
lii* asi ( mal me animo !) 

PUcs* ^ padre, 
pagas su destino, 

í- no os desconsoléis, 

por A ’ y^ replico: 
]q i ,*■ la vida á mi padre 
á * aunque esté reducido 

ona limosna, 
par/^^“® yo haya crecidoj 
Quíf poder manteneros, 

'^n¡p^ hacen los buenos hijos 
del ahora despojadle 
y ^«onor no merecido, 
lucgo'^ huesas insignias^ 

9ü;, ^oornad á Mauricio. 
‘vae fl 

p á Mauricio. 
“'»»/). V°^^^na , para tu rueda. ap, 
5i.C‘ ^^otaos. 

Emperador 
%>• ‘regocijo ! ap. n .‘^'gocijo ! 

>' Si c..:_ 
ap. 

í dás supieras, que al áspid ap, 

abrigo! 
{•^ obediencia. 

* Cielos divinos! ap. 
ífNs o ^‘^abará mi vida, ap, 
'V y'^n sutil es ya el hilo I 

^"^^0 el señor , obediente 
e* me humillos 

. O! i mismo tendrá 
jf-Jo cristalino, 

desgracia, 
|['*rar\^ Pneda advertido 
í'lue lia de hacer, 

Dr j y® hubiera sido 
del ,; “^«nte 

Pt . 

?“« í')» 

Sy "’odo 
I no se viera 

que ahora le miro. 
’ porque no 

gj tormento impio, 
ganar honores , par^j 

ap. 

Firma, 

manto y corona k Federico , / 

haiiarios luego perdidos. 
Bésale Ja mano de rodillas,. 

Sivil. Ya que mi infeliz desdicha 
á este estado me ha traído, 
y que no quieren los hados, 
que muera á tanto martirio, 
quizá porque mas padezca, 
gustosa , señor , me rindo. 

Bésale la mano de rodillas. 

Maur. Quién pudiera declararse ! 
pero fingir es preciso. 

Sivil. Hijo , arrodíllate allí. 
Niño. Que me arrodille, y he visto, 

que lo que á mí me tocaba 
rae ha quitado ? eso no , digo, 
que no me he de arrodillar, 
y si fuera grande;;- Empuña^ 

Sivil, Ay hijo! 
Niño. Me la había de pagar. 
Maur. Llegaos acá , sobrino. 
Niño, A quien es contra mi padre¿ 

no le conozco por tio. 
Mauricio , venid ; Hermano, 

Príncipe , venid conmigo; 
vamos, Duque. Duque. Yo no puedo# 
luego , gran señor , os sigo. 

Fanse el Emperador y el Rey y el Príncipe, 

Mauricio , Leonor y acompañamiento, 
Fern. Triste espeétáculo 1 Vos, 

señor , tened entendido, 
ya que yo, por mi desgracia, 
fui qHÍen prisionero os hizo, 
que siempre os profesaré 
aquel afeólo expresivo, 
que en el ámbito del Orbé 
valiente habéis adquirido. 
Y que en qualquicra ocasión, 
lance, infortunio ó peligro 
que de mí os valgáis, os juro 
con ley del duelo preciso, 
que pronto me encontrareis, 
sin I ue excusas ni desvíos 
me impidan obedeceros, 
^lies ciego y sin alvedrio, 
á no ser contra mi Ley 
y mi Rey , según os digo, 
pena de mal Caballero, 
que os halléis obedecido. 

C eeder4 



La mal hroyca piedad _ _ _ 

Fíra.Esto ofrezco. pero os encargo e intimo, 
por ningún caso aigai^ 

Vasto 

Feder. Eso ofrecéis > ... - 
Fcdtr. Eso afirmáis ? Fern. Esto afirmo 

Feder, Dadme la mano. Fern. Con eiu 

el alma y vida os dedico. 
Danse las manos. 

Feder. Ya , desgracia, me ofrecistes 

en tus rigores alivio, 
pues es parte de consuelo, 
i quien todo lo ha perdido, 

tener el dichoso acaso 
de encontrar un buen amigo 

Duque. Vos, señora , retiraosj 

pero tened entendido, 

que el Duque de Alva esta 
empleado en vuestro servicio. 

Yo haré con su Magestad;;- 
nias nada haré , yo os suplico 

descanséis de las fatigas, 

señora, que habéis tenido. 

Yo haré vaya vuestro esposo 

á veros desde el Castillo, 
y pues ya el dia se acaba» 
quieroos dexar advertido, 
que luego irá de mi parte 
un Escudero : el aviso 

le dad á alguna criada, 
porque pueda recibirlo. ^ 

Stv'il. No es nuevo en vos, señor Duque, 
tal proceder : ved , que os fio, 

no mi/ vida , que nO importa, 

sí Ja* de Alberto. ». Abuelito,* 

me darán de merendar,? 

Í™»c.'No hará nada fahi , Nmo. 

sJl. El Cielo os guarde. Ehrt«» 

Duque. Id con Dios, 
y perdonad que no os sirvo. 

Fern. Yo iré , señor. 
Duque. No , Fernando, 

Jue te he menester conmigo. 
FXvk tú, Mosquete, Eso Si, 

que es acertado en mi )Uicio, 
pues ro hay para guardar , como 
los Mosquetes y los tmos. Vase. 

Duque. FernandiUo ? Fern. Que mandaiS ? 

Duque. Mirad, con grande sigilo 

un cofrecito de joyas, 

que está en el bufete mio-^ 

llevareis á la Ekólrizi 

esto á nadie : oís ? F¿rn. Advert*^ 

quedo , señor. Duque. Id al 

cuidado , lo dicho dicho. 
Fern. O Cielos ! quánto me aleg^ 

que mi padre condolido 

se muestre de la Eleétrizl 

El retrato que ha perdido, j 

y que Mosquete se halló, | 

llevársele determino 

con las joyas de mi padre, 

que este es decoro debido . 
á su dueño , y mas , que estaño 

de diamantes guarnecido, 

en su infelice fortuna ^ 
puede serle muy preciso. 
Quén pudiera sus honores 
volverle ! porque no ha siddi 

ni puede ser noble un homu*’ 

ni puede ser bien nacido, 
que á desdichas de mugeres pp 

no se muestre compasivo. 

%»len M'.squtte y Laureta con 
'^osq. Ya que cumplí de Escude 

por ser á mi amo obediente, 

siendo así, que los criados 
nunca hacemos lo que quie» 

oiga , Madama Laureta, , 
dos palabritas. Laur. Qué qn‘ 

Mosq. Solo que sepa la quiero'* 

mire usted si he sido breve. 

Uur. Eso es ser muy atrevido* ^ 

Mosq. Eso es que usted no lo ^ 

que en amor la caridad 
es lo que mas se agradece* .jj) 

Laur. Pero ha de ser con oos 

y cortejo reverente, 
ir conquistando el cariño 

por un camino decente. 
Mojq. Los Españoles no ga® 

esos dimes y diretesi , . 
ellos son de golpe en b 
y muy poco se detienen. j 

Pu?. no «>á la del recra'»V ■ 
con esta es bien me con , 

Laur. Puesto que ya ha desp . 

no tiene que; F | 

i 



Mas nohiemente pagada, 
me voy. Van 

If^n n Madama Leonor, 
W p ^aces, Laurera? 

p psrar á que vinieses. 

V ues que ya la noche empieza 

extender, según parece, 

denegridas sombras 
manto , Laureta , vete, 

; esperarás á Mauricio; 
^ para 
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que no se yerre, 

esa luz, y á mi qu 

W 5?”^“ce quando llegue. 
I • tsrr ' ■ 

el 

■á bien. Fase con la lux.» 

quiera Amor, 

tiempo su curso abrevie 1 
Sale Federico. 

el Duque generoso 
y ‘luerido concederme 

áü ^ á ver mi amada esposa, 
^ ^'lue oculto::- León. Irme conviene 
j.mi quarto , ántes que venga 

Í4/e^m¡o. Vase. 

Fernando con un cofrecito de jo/as 

p mano. 
h|‘ que la suerte 

Por *• encontrase abierto, 
A , acaso dar pudiese 
;\EleaH. estas joyas. 

luz 
entrado hasta este retrete, 
todo está. 

t ^ 
*^^Perando 

Sale Sivila. 

Si 

jl (ay de mí!) impaciente 

ha parte del Duque 
D^¡ ^ Venir, pues no quiere 

criadas 

lance valerse. 
P ignoro donde estoy::- 

su^-mo, ■ • sé donde puede 
V ^arto cstár:;- 

es pasmo, 
horror. 

el ‘ no me miente 

Nfi-, p pasos siento. 
p escucho. 

, viene. 
Sale Mauricio. 

me ha esperado Leonor, 

como dixo ; y pues á verme 
llego aquí , y todo yace 

en obscuras lobregueces, 

veré si encuentro su estancia. 

Feder. Quiera Amor su quarto encuentre. 
Sivil. Es Fernando ? 

Encuentra Sivila con Mauricio. 

Maur. Qué he escuchado 1 af, 

sin duda (Cielos, valedme!) 

mudable y falsa Leonor, 
como todas las mugeres, 

le está esperando, y por eso 

no me aguardó. Iras crueles, 

qué es esto que por mí pasa! 
Quién vá? 

Encuentra Federico con Don Fernando, 
Fern. Qué oigo ? lance fuerte ! 
Sivil. Qué escucho ? yo me retiro 

por si Federico fuese, Vase, 
Feder. Diga quien es. 

Fern. Qué he de hacer > 

que si restado y valiente 

la espada saco , es hacer 

que el secreto se revele, 

que me ha encargado mi padre, 

y quizá habrá quien sospeche 

en desdoro de Sivila. 

Si me vuelvo, ha de tenerme 

por un hombre indigno: mas 

pues me ampara y favorece 
la noche, y no me conoce, 
será mejor que me ausente, 
que en todo trance , el honor 

de una Dama ha de atenderse. 

Feder. "^0 responde? 

Fern. Vive Dios, ap, 

que he llegado á conocerle 
en da voz, y es Federico. 

M.iur. O Cielos , quién tal creyese! 
Fern. Quiero fingir un engaño, ap, 

por poder satisfacerle, 

no •i'-enturando el honor 
que á la ELélriz se le debea 
Si como yo he discurrido 

sois de la Eleélriz sirviente, 
sabed , que una noble Dama 

de las que la Eleduz tiene, 
es bello imán 

Ci 
que me arrastra 



ao La mas kroyca piedad 
con su hechizo dulcemente. • í;"" 

Jtp Pues que no nombro á ninguna 

ini lengua á ninguna ofende. 

A verla vine esta noche, 

sin que avisada estuviese; 

pero pues ya no es posible, 
decidla (este gusto hacedtne) 

que vine á adorar su cielo, 

tan amante como siempre. 
Conmigo y con él cumplí, af. 

« ahora ausentarme conviene. 
rji ¡ríe encuentra con Mauricio , y cáesele el 

• cofrecíto. 

Mas ay de mí! que con otro 
he tropezado. Maur. Quién viene ? 

jTtrn. La puerta he encontrado : Cielos, 
qie el retrato aquí se quede! Fase, 

No respondéis ? 

Peder. Solo os digo, . . . ^ 
que si como antes me advierte 

"vuestra voz , solo una I^ama 
de la Eleariz á esto os mueve::- 

'MIaur. Sin duda fué Don Eernando ap, 
( ó qué desdichada suerte I ) ^ , 

el que esto dixo. Peder. Advirtáis, 

que es mucho sagrado este, 
para que le profanéis 
con modo tan indecente: 
esto os digo , como que 
soy yo mismo á quien se ofende, 

y así , idos pues, 

5kf^«r. Aunque ignoro, 
qué hombre puede ser aqueste, 

no me toca averiguarlo: 

Y pues Eernando parece 
que se ha ausentado , en su busCi» 

irá roí cólera ardiente, 
donde dolencias de zelos 

con el acero se templen. 
Peder. Idos presto. Maur. Agradecido 

y obligado es bien os quede. Fase. 

Peder. Qué diferentes cuidados 
son los que los hombres tienen, 

pues quando penas padezco 

excesivas y crueles, 

en amorosos cuidados 

hay otros que se divierten! 

Troptesia con el cofrecíto, y h levanta toic 

pequeña caxa se advierte, 

y unas ]oyas iunto á ella, 

según el contaélo ofrecen» 

Sin duda , que , amante fino, 

á su Dama quiso hacerle 

esta expresión ; quién será 

la Dama ? Pero allí viene 

Laureta con una luz; i 

con ella mas fácilmente i 

veré que es esto. i 
Sale Laureta cen una ¡t»* 

JLaur. Que puedan 
darle un chasco tan solemne 

á una muge^ como yo, . 
que hace una hora , que perePu 

espero á Mauricio , quando 

por eso dixe se fuese ^ 
Mosquete, á quien quiero, ^ \ 

hago melindres y dengues? 

'Peder. Laureta? 
Laur. Quién llama ? Peder. Yo» J 

Laur. Señor , pues tú de esta 

Peder. Habla quedo , y esa lu? } 
arrima. Laur. Pues que^ pretcnP j 

Peder. Recoger aquestas joyas: 

este retrato parece Mira el 

será de::- el Cielo me valg^ • i 
ay de mí ! qué me sucede ! ! 

Laur. Pues qué te ha dado , 
Peder. Ay triste ! Laureta, vete 

á recoger ; pero mira, 

no á tu señora reveles 
si á nadie , que he estado 

porque te daré la muerte. 

Laur. No hahlaié mas que un^ 
quando el Español no entic*’ 

Dexo la luz? Peder. 
Xaur. Que semblante de Oloferuc 

Peder. Ahora, pensamiento 
, que en los inciertos baybco 

que el baxel de mi discurso» 

sin norte que le gobierne, 

sin piloto que le rija, 
.naufraga si no se pierde» 
Ahora , pensamiento mió» 
tú y yo , que entremos OOP ^ 

á sondear de este golfo 



j-, Mas nohkmente 
por evidentes, 
Qüe puede excusarse, 
No se anegue. 

.. á la inconstante 
engañosa aleve 

«1 estado ponerme, 
c objeto de sus rigores, 

TJ? y 
y la fabula del mundo, 

asombro de las gentes ? 
le basta despojarme 
aquel honor eminente, 

J ^ ílignamente lograba, 
poseí ilustremente, 

sar-c > que humanos 
No*^ 1 me rindiesen ? 
^ . .1® basta , que mendigo, 
j.-á verme llegue, 
^ ^'cndole adoraciones 
Vení- ,^^‘^oiano , que rebelde ' ' . 

® por el interés 
Pu5 Patria y parientes). 
(iv aquestos infortunios 
^ y ue mí!) son suficientes, 

"’ayor constancia 
Pj ^ l®s se desespere. 
Jo/ quiere añadir 
refr labio , detente, 

que^H iccmoy 
Ani, ^oí^azon se extremecc* 
yPUrcmos el discurso; 

motivo patente 
hab/ sospecha ? 

<^ocontrado este 
que^'^ » y también un hombre, 

''lene. 
Ser ** pudo 
*lias '^^.^^^ll'-lad , bien puede; 
este 
Pqj. *'^trato ( ansia fuerte !) 
y c^tar en el suelo, 
esto'^^ )oyas luego infiere 
en el "^1 esposa es parte 
Por ^ '-'lito y me ofende; 
que'^^'^ ^‘1 hombre pudo ser 
y en la voz me conociese, 
' ^ disculpase así. 

pagada. 
pov Si ofuscarme pudiese. 
No hay duda ; sí hay duda , pues 
mi esposa es noble y prudente, 
y en mugeres de su esfera, 
que dexan de ser mugeres, 
ni aun los leves pensamientos 
no se atreven por aleves. 
Pero mal digo , mal digo, 
pues las historias contienen 
mil exemplares , que ahora 
á mi memoria se vienen. 
O discurso , y qué sutil 
estás , porque me atormentesí 
Quién este hombre podrá ser, 
que aquí entró tan libremente? 
Que auduviese yo tan ciego, 
que no le reconociese ' 
O pese á mí ! que ofendido, 
no conozco á quien me ofende. 
Qué he de hacer, honor ? mas ya 
el remedio tú me ofreces, 
y ese mismo he de tomar. 
Mi esposa::- mal dixe , ese 
basilisco , esfinge fiera, 
que halaga con lo que muerdc,¡ 
me ofende con un traidor, 
que no llego á conocerle. 
De él no puedo ahora vengarme, 
pero mis iras crueles 
harán por poder lograrlo 
las diligencias mas fuertes. 
Y ahora contra mi esposa:;- 
otra vez el labio miente: 
y ahora contra Sivila 
doy la sentencia de. muerte. 
Muera Sivila , no muera; 
sí muera , porque el mas leve 
ápice contra el honor 
esta venganza merece. 
Y ya que en tanta desdicha 
ningún remedio hay que espere, 
caiga el Cielo sobre mí, 
los mongibelos ardientes, 
que dentro del pecho abrigo, 
entre sus llamas me aneguen. 
Abra la tierra sus senos, 
para que en ellos me entierre,- 
Los montes precipitados 

ocúli 
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ocúlcenme de las gentes. 

]sJo me alumbre claro el Sol> 

no se muestre el dia alegre, 

niégueme la tierra el fruto, 

no me dea agua las fuentes; 

el Cielo muestre rigores, 

los Astros iras me tnuestren, 

todos sean contra mi, 
desgracias experimente, 

no llegue á tener consuelo, 

siempre en tristezas me encuentre, 

hasta que pueda decir, 

al ver lo que me sucede; 
Cielos, ó dadme paciencia, 
ó haced que á vengarme llegue. Vate. 

Sale Mauricio. 

MAur. No he encontrado á D. Fernando, 

por mas prisa que se dió 
mi diligencia (ay de mi!) 

en qué fuerte confusión 
me encuentro l busco a mi hermano 
para hacerle sabedor 
de mi pensamiento , y busco 
á Fernando con ardor, 

para vengar de unos zelos 

el insufrible rencor. 
Ya la Aurora ver se dexa, 

y he visto al Emperador, 

que vá recorriendo el Campo; 

déxame un rato , dolor. 
Sale Federico^ 

Peder. Males, que como^ cobardes 

no uno solo se atrevió 

á venir, sino que unidos 
venís para mas rigor; 
suspended la crueldad, 

que ya el ánimo faltó 
á los continuados golpes ^ 

con que el hado me afligió. 
'Mmr.Uzs no es este Federico ? 

válgome de la ocasión,^ 
en canto que á Don' Fernando 

puede encontrar mi furor. 

Federico , amigo , hermano,' 
supuesto que hay proporción, 

atiende , que á revelarte 

la mitad del alma voy. ^ 
Peder. Aunque de un hermano infiel 

ap. 

( pero mi labio mintió, 
que no puede ser mi' hermano 

quien infame procedió) . .1 ' 
aunque de un hombre > que m . 

por la codicia vendió j 
su misma Patria , no debo | 

acordarme , quiero hoy 
escucharle atentamente, ^ i 

por ver si acaso inventó I 

para su mayor ultraje 1 

su vileza otra traición. ntí#' 
Sden al paño el Emperador y ¡ 
Duque. Ya que las lipeas del Caifll ! 

están á la perfección::- , 
Emp. Tened , Duque , y escuchad ; 

lo que hablan. Duque. Sin rumor» 

desde aquí oculto podréis ; 

saber la conversación. . . \ 
Emp. Vuestro error hacia Maurid 

aun no se desengañó ? jji 
No señor , que estoy creye»* 

que es infiel, voto a brios. 

Emp. Eso es tema. 
Duque, Eso es verdad, 

yo soy mas viejo que vos. 

Emp. Ya está hecho , primo. 

Duque. Muy bien; 
pero si fuere traidor, 
veréis á quien apeláis. 

jEmp. Tan solo á vuestro valor, ^ 
pues quién puede eso dudarlo* 

Duque. Entónces no querré yo, 
que no he de pagar por ciert 

lo que vuestra tema erro. 

Emp. Bien está , Duque. 
Duque. Me huelgo: . 

ya sabéis que este es mi " ^ 
Maur. Federico , hermano , ami& 

aunque con tanto baldón 
, me has tratado , yo ce ahr 

que ño has tenido razón. 
Ciego estás en un engaño, 

y porque veas mejor, 
que eu nada llegué á 0^»“ 

oye la satisfacción. -y w - ^ 

Confieso , que abandone , * 

( y así el mundo lo crey<^ 
Religión , Patria y pariem * 
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y que del Emperador 

^§^1 contra tí sus armas; 

aquesto no fué, no 

q 1 > sino fuerza, 
harto mi pecho sintió. 

® Ule hallaba sin socorro, 

^ ^u tan mísera estación. 

Puesto á que prisionero, 

arbitrio del valor, 

® hiciese Cárlos de Gante, 

Otro elogio no alcanzó, 
on aqueste fingimiento 

^ logrado su favor; 

no fué realidad, 

mi pecho conservó 
afeito de su ley, 

^?utra Cárlos el rencor. 

^ admití la investidura. 

Solo fué por mejor 
jisimular , y lograr 

que ha dias que pensó 
Valor para salir 

Y ^^'^a injusta sujeción, 

fsugo en toda Alemania 
^^.’^udcofgg, ya juntó 

industria Tropa y dinero, 
^ <^n nada se descuidó. 

Unidos pues peleamos, 
^as logra nuestro ardor, 

^^uar lo que tiene Cárlos 

Y Una y otra Región. , . 

^ntónces te volveré 

de * ¿'^^^^‘‘lura , y los dos 
sj , l^uiania , y aun del mundo 
p'^^uios pasmo y terror. 
^^‘■a mas asegurarnos 

tan peligrosa acción, 

uiismo mataré á Cárlos: 

que*^^”' Suspende la voz, 
® me avergüenzo de oír 

mfiel proposición. 

Y uii hermano , es mentira, 

Viv' ^ lo pensó, 
Si, ^ ^'*ulo , que le arranque 
^ Pérfido corazón. 

su benigoMad 

y el amparo mayor, 
^ Electorado á mí 

^3 
me quita , que á tí te dió, 

lo agradeces de esa suerte ? 

no ce avergíinzas, traidor? 

Yo levsínté contra Carlos 
tan sangriento rebelión, 

es verdad , pero tan solo 

me movió la Religión. 

Logró hacerme prisionero, 

y quando esperaba yo 

me pusiese en un cadahalso, 

pues mi error lo mereció, 
fué tan grande su clemencia, 

tan grande su compasión, 

tan heroyea su grandeza, 

que la vida me dexó. 

Ésta deuda he de pagarle, 
en obligación estoy 
de defender su Real vida, 
por la que me concedió. 
Mira lo que haces, Mauricio, 
porque he de ser desde hoy 

Argos, para defenderle 

de tu villana ambición. 

Y si no fuera porque 

juzgaran que era rencor, 

porque del Eleétorado 

á tí el honor transfirió, 

vive el Cielo, que yo mismo, 

á impulsos de mi furor, 

te hiciera aquí mas pedazos, 

que tiene átomos el Sol. 
Que quando estoy de mi esposa ap, 
ofendido ( qué dolor l ) 
piense mas que en la venganza 

de ella y del que me ofendió l 

ó si supiese quien es! 

Emp, Qué es lo que escuchando estoy l 
Miur. Eso es ser contra la Patria. 

F-^aer. Es mostrar que noble soy. 
Muir. Mira la causa común. 
Feifr. Contra mi decoro no. 

M>ur. Y la Religión? Peder. Por ella 
hice lo que me tocó. 

M¿iur Sigue mi intento. 
peder. Es infamia, 

y esa en mi no se encontró. 
M>u- N) luiste tú contra Carlos? 

pedir. Si, pero no con baldón, 

5Í- 



24 

Vase, 

sino armado ea la Campana, 
peleando con honor. 

Maur. El honor ya queda csento, 

pidiéndolo la ocasión. 
Peder. Mas que Ubre infame , quiero 

ser preso con opinión. 
Idaur.^n tal caso no la pierde. 

Peder. El que como tú pensó. 

Maur.Qvií no quieres? 

Peder» No te canses. 
Maur. Mira;:- Peder. No escucho* 

Maur. Que voy, ^ 
en que mudarás de intento. 

Peder. Tu falsedad te^ engañó; 

no te precipites ciego, 
<jue el mundo verá en mi hoy 

la mas heroyca piedad, 

que Carlos cxecutó, 

mas noblemente pagada, 

cumpliendo mi obligación, 

"Maur. Oye , escucha. 

Em^. Absorto quedo ! 
"Duque De qué es esa suspensión ? 
Emp. De nada ; id luego al punto, 

sin que pongáis dilación, 

y traed aquí mas guardias. 

Duque. Ya su engaño conoció. Vase. 
Maur. Que es aquesto í vive el Cielo, 

que puesto que no aprobó 
Federico mi designio, 

ha de probar el rigor, 

que dentro del pecho oculta 

mi infiel desesperación. 
Sale Don Fernando. 

Fern. No ha parecido Mosquete, 

y con sobresalto estoy, 
por el retrato , qüe::- pero 
Mauricio ? Maur. Pues á ocasión 

( Cielos, logré mi venganza ! ) 

venís , que buscando voy, 
oíd , señor Don Fernando. 

Fem. Qué queréis ? 
Maur. Tengo de vos 

una queja de que quiero 

tomar la satisfacción. 

Sale al paño Federico, 

Peder. Cuidadoso , que Mauricio 

ao ponga en execuciou 

La mas heroyca piedad 
su incento;*.' mas con Fernando 

está , oiga mi atención. 
Maur. Anoche en la Cindadela, 

que á Sivila señaló 
para su hospedage Carlos, , , | 
entré Peder. Qué oigo , confusiO ' j 

Maur. Vos sé , que también entras^ I 

y sé también que por vos 

allí una alhaja perdí. 

Peder. Ya el desengaño llegó 
á mis dudas ; pues mi hermano 

es el que anoche perdió 

el retrato , bien lo dice, 

y con esto me aclaró, 
que él y mi esposa me ofcndet'^ 

y como conmigo habló, 
pensando fué Don Fernando, 

causa su equivocación; 

pues qué espera mi corage ? 

Pern. Sin duda el que tropezó 
conmigo anoche era él. 

Maur. Y pues el sitio mejor 

es este , sacad la espada, ^ 

Fern. Aunque no tengo ocasIoDi 

pues sé la fuerte ojeriza, 

que mi padre le mostró, 
voy á ver si á los infiernos 

le envió. Emp. Fuerte pasión. 

f!- 

a 
yti 

af. 

Sacan ¡as espadas , y sale Federico 
bayaando. ^ i i 

peder. A qué esperan pues mis ' * 

muera un infiel , que intentó 

ofender su mismo hermano, 

Fern. y Maur, Pues cómo::- 

Feder. Mueran , traidor, 

tus injustos pensamientos. 
Sale el Duque con los Soldados , / 

el Emperador. 

Duque. Ya las guardias:;- mas q*^^ 
mi cuidado ? Ola, Fernando# 

qué es esto? 
Emp. Tened la acción; 
' Don Fernando , retiraos; 

Federico, á la prisión 
os volved ; ola , á Mauricio 

( ciego de cólera estoy !) 
llevadle preso al instante. 

Maur. Mi lealtad;:-Ya 1^ y 
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^«tfr. C{ la doy. 
Qy > m¡ fin llegó ya. Llevanle. 

Ven^ ^ '’o consiguiese , honor, 

• Co-,r^ ^ sentimiento ! Vase. 
Sut, p y turbado voy. Vate, 

Vendrá esto á parar} 

fn Qnp^^V ilusión, 
ia pj. . ofuscada tenia 

ya j,g . el desengaño: 

^i alcanzó 

h^^k% ^ue el vuestro 

%. pj me anunció. 
*Ues 

Mas nohlemente pagada. 
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0f. 

etíjoc * sabéis, que los viejos _ ftDí..., 
. POr i'^ ^a^ayor razón, 
V y, ^3yor experiencia ? 

el caso sucedió, 
^*ic • Duqve. Vos lo sabreis, 

eguis , ^ > SI vos luego 

,^01* 
pj* ^1 vuestro he de seguir. 
M ° ^espues Que se errói ‘Ved 

pues 
mi 

'pues que se erró: 
á Federico, 

? advirtió, 

C""» w “• ^'"f- 

y®® eii * *1“® los demonios carguen 

vi «« ou" 
'W'lKlo ^ ‘0"S«)0. 

^ ^ lo* mejor. 
j'* * querer verse expuesto 

N. 'f^tioní 
^'í^'le ,*"'"«6 que muer» 
Sti ^^brá* ®*5cucion. 

sin sH muerte? 

Se'a^® se encendió, 

V®v P"”'‘P‘»> q. Vqs ^o abrasó. 

>7 esto‘7"?«reis de otra suerte^ 
^ív '^^ por medio yo, 

V 'iifer-sea Mauricio, 

w*^l Os Dios. 

^'"P'Qué tesón-. 

1“«o a mi me obligíu. ... 

Duque. Que viéndole desleaf::- 

Emp. Que quando miro su error::- 

Duque. Aun no quiere castigarle ! 
Emp. Tolero por mi opinión ! 
Duque. Denos el Cielo camino. 
Emp. Denofr el Cielo favor, 

í»Fí5^!5e€«€a!^í»!^Síf€SI*í 

JORNADA TERCERA. 

Salen el Emperador , el Re/, el Principe , ck 

Duque / acompañimiente. 

Emp. El Papa acribe? (ó fuerce pena raia !) 
Duque. Si , gran señor , y el parabién envía 

de haber ganado acción tan prodigiosa 
en que queda la Iglesia viéloriosa. 
Esta carta , señor , la atención clama, 
pues muy grande y muy fuerte cu clU os 
elogio,q hasta ahora no se ha oído, (llama, 
y que tan solo vos ha merecido. 

Re/.El de Moscovia, hermano, os ha enviado 
un Erabaxador: lo mismo ha cxecutado, 
invióto Rey, el Can de la Tartaria, 
porque la fama , que ha esparcido varia 
los hechos vuestros , los dexó admirado^ 
y de vos ser pretenden aliados. 

Princ. Muley Aren, de Tunex heredero, 
os envía tanobicn su Mensagero, 
ofreciendo tributos anuales; 
pues los ecos , señor, de las marciales 
viólorias vuestras, con valor profundo, 
son el pasmo y terror de todo el mundo. 

Emp. Aunque mi ardicce espíritu me inflama, 
debo codo el honor , aplauso y fama 
á los nobles Valientes Españoles, 
siendo de lealtad lucientes soles; 
y tener i mi lado en qualquier parte (te. 

un Duque de Alva,Chr¡stiano inviélo M <r- 
Duque. Yo os sirvo, grao señor, con el afeóla, 

que vuestro amor me impone por precepto, 
y aunque os sirváis de mí, bien considero, 
que es por Soldado, mas no por Consejero. 

Emp. Que quando codo el orbe me ha temido, 
solo Mauricio infiel se haya atrevido ap. 
á conspirar traidor contra mi vida, 
siendo alevoso y siendo mi homicida í 

Rey. Confuso está mi hermano y suspeodiJo»^ 
Princ. No sé por qué estará tan confundido. 
Duq. Puescouscjo otra vez yo no iic de darle, 

que 
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la mas hroyca pedad 

que es excusado, pues se nó bii de tomarle,. 

Etnp. Si ea público castigo su osadía, í»/»* 

hago patenté la ignorancia mia 
en no tomar del Duque el Bel consejo, 

de lealtad y^de amor lucleñte espejo. 

Si en secreto dispongo darle muerte, 
han de juzgar en tan cjontrana suerte, 

que es injusticia mia , bien arguyo, 

pues no llegan á vei: delito suyo. 
Qué haré en tal confusión , en tal delirio, 

donde la reflexión es mas martirio l - 
Dónde,Duque, áMauricio se ha arrestado? 

Vuciue. ADon Alfonso Vivas le ^le entregado, 

encargándole toda vigilancia,^ 
pues sé que su cuidado es de importancia. 

Etnp. Esto ha de ser,yo mismo quiero hablar- 

y que sé su traición he de mostrarle, (le, 

que quizá al mirarse convencido, '*?• 

no dudo que se muestre arrepentido, 

quedando su delito así encubierto,. 
V mi atención cumplida con acierto. 

jR'el Por qué estará Mauricio ( Cielos) preso. 
Tr¡nc. Admirado ate cieñe este %uceát) l . . 
Emp. Duque, atendedasí pues que la noche 

. -y obscuro velo al ñauado desabróche,, ' 

conducid á Mauricio á.mi Real Tienda, 

sin,que ninguno esta órden entienda. 
Quánto desvelojCíelo'Sjme ha costado ap» 

una palabra qué 4; un infiel he .dado !■ 
y sin' duda ( ó tertíblís desconsuelo ! ) 

será castigo , que tne pfrece el Cielo. 
Kfy. Hermano , qué irioclvo;:- 

Tr\nc. Qué tristeza::- , 
Los dos. Os combate ? Bmp. No es nad^. .. 
Los dos. Qué entereza l Al r'ano Fedenoo. 
Peder Habráen elmundo,Cielos,h6brealguno 

á quien el fiero injusto ó importuno 

hado suyo, atormente riguroso 
en un mar de desdichas proceloso, 
como á mi ? De mi esposa yo olendido, 

conseguir la venganza no he podid^ 
la prisión de Mauricio me ha estorbado 

. su infame injusta vida haber quitado: 
mi gratitud también ansiosa anhela 

á ser de Cárlos fixa centinela, 
pues pueden de Mauricio los rencores 

.haberse confiado de traidores. 
A tres grandes acciones vivo atento, 

,á honor, venganza y agradecimiento. 

yeti J/^ICUUU. . 

Ernp. Federico , qué hacéis tan 
Fed.Con mi estado,señor,cumpliendo 

pues como soy , señor, un prisiones 

á que de mí os sirváis gustoso jjí 
Emp. Prisioneros qual vos, no han ne ¡jj,; 

de ese modo , ni tanto han de 
que en su contraria suerte c imp® 

no perdieron el sér , sí la 
y algún dia estaréis muy satisfecn ; 

que el lugar que se os debe os da n* que el lugar que 

Federico ? Peder, Señor. 

Emp. El Cielo os guarde. J 
Peder. A hacer de mi lealtad glorios 

Ya que otra vez mis pesares, 

Óexarme solo permiten, 
donde al rigor del tormento 

mi infeliz vida peligre,, 
pues no hay quien acompañar 

quiera á un misero infelicej 
á los montes y á los valles 

mis gemidos participe, ^ 
que puede ser que á mi lian 
^e'coi^uela lo insensible, 

be'tivila y de Hauricio • 
me hallo ofendido : o teriibl® 

desdicha humanal que no ^ 

está esento , . que peligre 
aun la grandeza mayor . 

el trono m.as sublime, 
de' un |trevimientOj osado, 
y de un pensamiento libre» , 

El modo de mi venganza:;- 

. pero ( ó fortuna lelice 1) ^ .¡pi 
Don Fernárido hácia aqui 
solo ej.te bien me permite. ^ 

mi desgracia ,. pues es de e 

de quien pienso ( ?y ^ 
valerme por la palabra, 
que me* ofreció de servir ^ 

y las que dá un Caballé 
nunca dexan de cumplirle' 

^ ■ Sale Don 5Í», 
F:m. pué es esto , señor , '' ^ 

Feder^^sl , Fernando , que ^ 
la fortuna , estando solo> 

solo puede divertirse. 

Fssrn. El pecho noble , 

nunca ha dexado rlí' 
de su mudable incohstau 
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^ Qaando en los bienes consistej 
en llegando, al honorj 

hrx Pueáe resistirse. 
”• Al honor ? Peder. Si, Don Fernando, 

• cabéis que soy vuestro amigo ? 
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Sé que vos rae lo dixisteis. 
que soy Caballero? 

fama á voces lo dice. 
?' Sabéis que un noble á otro noble 

fei i le ayuda y sirve? 
También lo sé. Fern. Os acordáis, 
os afirmé, os juré y dixc 

vpena d^, mal Caballero) 
en quanto fuera posible 

t’ti ^^f'^lria gustoso? 
®ien sé que eso me ofrecisteis. 

”• l^ues si eso sabéis, señor, 
‘^cstro tormento decidme, 

eu el mal que se padece, 
q* V*' consuelo indecible, 
^^ejarse á quien, si no en todo, 

Pe(i¡ al ménos alivie. 
To os confieso , Don Fernando, 
cu caso que se publiquen 
pesares, solo vos 

á quien se confien. 
t^ede' habladme claramente. 

Antes ( ay Cielos!) decidme, 
^olveis á dar:: Fern. Si doy. 

palabra::-Fír«. Ya lo dixe. 
ayudarme? Fem. No hay dudarlo. 

Ca* 1 ahora mi pecho explique, 
1^ pena que padece, 

^j^^^'^edio que permite, 
y que habéis de ayudarme, 
cjJ'^'^Po no ha de omitirse, 

aqueste veneno, Sacaunfomt» 

los'^c que le conciben 
Cq ^“fores de mi pecho 
á pensamientos viles, 

‘'',ila habéis de dar, 
‘lUal^ vos no será imposible 
. ^‘quier causa pretextando, 

la entrada faciliten, 
honor está á vuestra cuenta, 

'•y *a execucion consistej 

Cs.,^^heis sois Caballero, 

palabra me disteis. 

que la* cumpláis es Fontoso, 
las disculpas» no se admiten. 
Noble sois y . noble soy, 
con ‘esto acordaros quise t 
la obligación en que estáis: 
pues si arrestado consigue 
viftstro arrojo aquesta accioa, 
que os la confieso dificil, 
sabré- que todo mi honor 
por vos solo se redime: 
y; si no , también sabré, 
que entre Españoles insignes 
hay Caballeros cobardes, 
que de infames se acrediten. 

Fír», Suspended , señor , la acción, 
que i lo que vuestra voz dice, 
es preciso presentaros 
los motivos que lo impiden. 
Es verdad , que os di palabra, 
y Con juramento os dixe 
cstaria á vuestro lado 

. siempre que de mí servirse 
quisiese, vuestra anaistadj 
mas también sabréis , que OS lilc< 
excepción de Ley y Rey, 
y la mia no permite, 
que pueda cumplir palabra, 
que contra ella se dirige. 
En mi Ley es homicidio^ 
lo que vuestra voz me pide, 
y sin quebrantarla , no 
puede aquesa acción cumplirse. 
De mi vida disponed, 
de ella os hago dueño libre; 
pero á ofender á mi Ley, 
que no debe interrumpirse 
ni por vos ni todo el mundo, 
no hay palabra que me obligue* 
Contra la Ley no hay palabra, 
y vuestro error no imagine, 
que otra causa puede hacer 
que mi palabra peligre. 
Fuera de esto , la Eleélriz 
que os ofenda no es creíble, 
y ese rigor:: - Peder. Don Fernando, 
ya que excusaros quisisteis 
á lo que teneis jurado, 
siendo fuerza que me admire 
de que palabras- de uu noble ^ 

D z tan 
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tan poete tiempo subslstenj no supe estorbar^ gallardo, 
si tengo motivo ó no, 
que á aqueste rigor me incite, 
ni en vos será bien saberle, 
ni en mí será bien decirle. 
Solamente lo que os toca^ 

ofreacais servirle 
á un amigo , si después ^ 
faltáis á lo que ofrecisteis. 

‘Tern. Señor Federico , yo 
soy hombre , que lo que dics 
aun casualmente mi voz, 
sé cómo debe cumplirse. 
Por los respetos humanos, 
creed , no ha de conseguirse, 
que á mi Ley ofenda, y dexQ 
aparte , que no permite 
bI fuero de bien nacido, 
el que una muger peligre, 
y que iofememente el noble 
-del peligro oo la libre. 

^íier. Pero no quaqdo hay palabra^ 
que esos fueros ya se omiten. 

'jFtfrn. Contra la Ley no hay palabra, 
y nunca debe cumplirse. 

Wedtr. Antes de dar la palabra, 
eso debe prevenirse. 

Jtern. Ya quando os la di , excepción 
de mi Ley y Rey os hice. 

Fcder. Eso no me satisface, 
y vos tendréis otros fines. ^ 

Fefn. Los de proceder Christiauo, 
que es el mas noble despique. 

Ftdtr. Por cumplir una palabra, 
no hay respeto que se mire. 

Fcrn. Los Católicos y hereges 
distinto parecer siguen. 

Feder. Ya que vos os excusáis, 
yo mismo sabré en desquite 
de mi honor tomar venganza. 

Fern. Si eso llega á conseguirse, 
de que os lleve el diablo á vos, 
no tendré yo que afligirme. 

Fed:r. Yo mismo la daré muerte. 
Fern. Su intención he de impedirle, 

que fuera un baldón en mí, 
el que llegara á decirse, 
que el peligro de una Dama^» 
y de prendas tan sublimes. 

valiente , leal y firme. 
Feder. Se os acuerda la palabra, 

que de ayudarme me disteis ? 
Fern, Para lo posible sí, ^ 

mas no para lo Imposible. 
Pfdfr.El Cielo os guarde,Fernando. ' 
Fern. El os prospere felice. ^ 
Salen Leonor Laurel a y Sivtla 

y canta la Música. 

Iptimca. No debe sentir los 
quien los bienes no ha 
que quien nació sin vent 
es fuerza viva penando. 
Y así, padezcamos, 
que el hado lo quiere, j 
y es árbitro il hado. ^ [ 

ifíW. Dice bien (ay de mí triste ■' 
y en los tormentos que paso» 
solo el saber son eternos, 
es el consuelo que alcanzo» I 
porque está con la desgracia 
ya mi pecho tan hallado,^ 
que si encontrara el alivio, 
le sirviera de quebranto. 

Ella y Música. Y así , padézcalo” 
que el hado lo quiere, 
y es árbitro el hado. 

Sivil. Sobre tantos sentimientos, 
ansias , pesares , cuidados, 
infortunios, desconsuelos, 
tormentos y sobresaltos, 
como combaten mi vida, 
para que viva espirando, ^ 
el que mas llego ^ sentit ^ 
es , que en mi destlio iota 
hasta na i esposo me olvida» 
inconstante , infiel é ingrat^'^j, 

Ella y Música. Y así , padézcate 
que el hado lo qui«f®* 
y es árbitro el hado* 

Sivil. El Duque ( en fin Esp^*^ 
valiente, atento y bizarro» 
me dió palabra , que haría», 
que mi esposo con recato 
yiniese á verme i mas él» .^0, , 
hombre al fin , para ser í ^ | 
no ha venido , ni aun fe ,¡ 
el cortesano cuidado, $1 
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Va p1 ,..r í *5 acuerde ; Cielos, Swil. Por qué estás entre tí hablando. Va r- «icucrue ; oiei< 
- V^ufrimiento ha faltado 

ffopel de penas; 
es habéis decretado, 
Vu ^^‘'^^.adrnita gustosa 

í// influxos tiranos. 
y Mtttica, Y así, padezcamos, 

*lue el hado lo quiere, 
W c ^ árbitro el hado. 

. * “^hora, no así rendir 
aexe« de dolor tanto, 

ira tu vida, sivil. Ay Leonor I 
5j ^ 5^^ tormentos 4an ingratos, 

. ^>vo, vivo muriendo, 
n^ero , vivo llorando; 

í^uette es consuelo 
tan dilatados. 

núri vez suele, 
1 snénos se ha esperado, 
J"’'» Us felicidades 

tnitf n* cambio. 
' P'CC bien , señora mía, 

hacer reparo, 
tüs^ ^^'’^iínos como propios 

Sív,7_ J’^^^tes y quebrantos. 
Iq ^ os lo agradezco, pues sois 
de dexado 
y lo <jue fgj ^ J2 fortuna, 

quien mísera paso 
qu„'^‘Sores de la suerte, 

A 1. Padezco y callo. 
Ileo ^ 1 quándo el tiempo ap, 

Para7 deseado, 
* lograr mi esperanza ? r^/e. 

Mqj p Sa¡e Mosquete. 

<iüP Duque me ha raandadt^ 
Tu i/Oílas horas asista ^ 
(jv ^l^*^tiz , he logrado 
i 1^ 1® q<»e pudiera 

de boca hallarlo. 
j tetrato fué , 

«». ’ Ekariz , 
no es nada, 

oq ■“ *^‘eariz , no era malo, 

haK peores figuras 
Ljuno roto zapatos. 

Coq aquí está también, 

eti y® » que “O reparo 
^ ^ suu verdes ó azules, 

w ^^eos he logrado, 

•^o^queteí mía? 

di ? M'jsq. Es que ya este Mosquete 
en Moscon se ha transformado. 

Sivil. Llégate aca. Mosq. Es peligroso» 
Sivil. Por qué ? , 
Mosq. Pues no has escuchado, 

<^ue á los Mosquetes, señora, 
los suele cargar el diablo ? 

Sivil. Qué cosas tienes tan tuyas! 
Mosq. Son , señora, hablando clarojj 

mis cascos de calabaza, 
como muchos que miramos. 

Laur. Vaya el trasto noramala. 
Sivil. A dónde está Don Fernando ? 
Mo^q. Qué es esto, zelos, qgé es esto? ap. 

ay amor ! ay mi retrato ! 
Sivil. Le has visto hoy? Mosq. ffo señora, 

y á los hombres de nai garvo 
esas cosas y "otras cosas 
jamás se le lian preguntado. 

Sivil- Qué dices, que no te entiendo ? 
Mosq. No te dieran con un mazo! 
Sivil. Dónde está Don Fernando ? 
Sale Don Fernando. Aquí 

está á vuestros pies postrado. 
Sivil. Seáis bien venido. Fern. Mosquete. 
Mosq Señor , qué mandas^ Fern. Volando 

á mi padre busca , y dile Hablan ap. 

(sin decir yo te he enviado) 
que aquí venga luego al punto, 
que importa. Mosq. Voy como un rayo, 

Laur. Yo también me voy contigo. Vanse. 
Fern. Esta vida defendamos. ap. 

De vuestras desdichas corro 
os halláis, señora ? Sivil. Hallando 
en vos , Fernando , y el Duque 
tan piadoso noble amparo, 
sino en el todo , el alivio 
en gran parte le he logrado. 

Ftrn. Pues , señora , la constancia 
se vé en sucesos tan varios, 
y es admitido proverbio, 
que minea se ha contentado 
Ja desgracia en venir sola, 
y^, otras tras sí eslabonando, 
va forjando una cadena, 
con que oprime al desgraciado; 
pero el cuerdo no se vence 
á sus influxos tiranos. 

Es^ 
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£sto j señora , lo digo, 
porque si veis asaltaros^ 
de nuevas penas , tengáis 
mas constancia á mas fracasos, 
y confiéis en et Cielo, 
pues piadoso y soberano, 
por donde menos se espera, 
dá consuelo en los^ 

ShU. No sé (ay de mi infeliz . ) 
'''á vista de lo que paso, 

que ya puedan quedar otros; 
pero si hubieren quedado, ^ 
Íjo importa, vengan , que a todos 
constante ya los aguardo. 

'Fern. No me puedo persuadir, dtp- 

i que Slvila haya dado 
motivo á tanto rigor. 

’Shil. Habéis visto ( triste ^haáo ) 

á mi esposo ? fern. Sí señora. 
Sht/. Aun mas que yo habéis logra , 

pues de mí olvidado , vive 
de mis O)os retirado. Sale Laurel a, 

Laur. Señora, señora , albricias. 
Sivil. Laureta , pues qué te ha dado. 
Laur. Federico mi señor 

en la Cindadela ha entrado. 
Sívtl. Qué dices ? ó qué contento 1 
Pern. Permitid , que retirado 

excuse , que ,no me vea. 
Shil. Pues qué puede^ á esto obligaros. 
Farn. Presto lo sabréis , señora, 

y creed que en vuestro daño 
no es- Sivil. Por qué lo decís ? 

Fern. Nó puedo respuesta daros, 
pero confiad en mi. ^ 

Sivil. Sin mí quedo al escucharos. 
Eicondese Don pencando al lado ix.quterdOi 

‘ ji sale Federico-por el derecho, 

Feder. Ea , honor, en la palestra ^ 
' te encuentras, donde un agravio, 

que contra tí se executa, 
ha de quedar castigado: 
no te venzas al cariño,^ 
que es importante lo airado. 

Federico , esposo, dueño, 
señor , mi bien adorado, 

'tanto retiro ? qué es esto ? 
vos 'sin verme ? qué quebranto ! 

-Por qué me priváis del gusto. 

en que el mió esta cifrado • 

K-ííír. Laureta , vete allá fuera. 
Laur. Qué será misterio tanto ? 
Al paño Fern. Ya llegó el lance, desg 
Sivil. Solos habernos quedado, 

hablad. Feder. Cerraré esta ^ 

J'\ 

- Ciefi^^ 
pura mas asegurarnos. ^ 

Sivil. Por qué tanta prevención • 

Feder. Porque es fuerza. 
Sivil. Habladme claro. , 
Fem. La puerta cerro, y mi 

ha venido , y ya 
en defenderla, es preciso, 
sea muriendo, o matando. , 

Feder. Por causas , que vos sabci' 
y no repite mi labio, 
por no añadir mas tormento 
al tormento en que batallo; 
porque mi honor (que desdicu 
quedar pueda asegurado, 
contra vuestra vida ya 
la sentencia he decretado: 
Y así , infiel, este veneno, 
que para ’ este caso traigo, 
ha de ser el instrumento; 
no tienes que dilatarlo, . 
que en venganza de mi h 
he de ser verdugo airado*. ^, 
y así, pues que no hay rem 
luego al punto has de . 

5,-vi/. Esposo (ay de mí infel 
que la voz no acierta al 
V el corto débil aliento, 
en el pecho se me ha elado-/ 
Es posible , dueño mió, 
que hayas de mí imaginadoi 
que ni aun con el pensatnic 
pueda yo haberte agraviado 
Contra uná* pobre muger, 
despojo triste e, infausto 
de la inconstante fortuna, 
proc<d:is tan arrojado?^ 
No l astan mis infortunios» 
sino que queráis" av^ro 
la poca vida que tengo» 
quitarme así tan tirano^! j 
En qué pude yo ofend^*^ ^, 
en qué pude yo agraviar^ ; 
mi hijo del alma , que 



mí su amparo ? 
• esposo;;- Ffíífr. Aquesto ha de ser, 

Q teneis que hacerme cargos, 
” esta acción vos vereis, 

está mi honor empeñado, 
y file es preciso el hacerlo, 

dexarle acrisolado, 
honor dice está ofendidoi 

Sf'tó dudas batallo! 
'' No siento morir, señor, 
®°lo siento hayais pensado, 
^Ue fui capáz de ofenderos, 

® habiéndolo imaginado: 
pues perdí vuestra gracia, 

la vida. Vá Á bebee, / la detiene^ 

Aguardaos. 
”• Supuesto que él la detiene, 

ííD'f acertado. 
' ‘ Vos me impedís? puedo creer, 

en mi favor se ha trocado 
^ Sentencia > Peder. Qué he de hacer, 

si verdad declaro, 4/». 
‘^tre venganza y piedad 

el discurso ofuscados 
P^ro el honor es primero, 

, ^ al honor atendamos: 
5; > hebed el veneno. 

‘ 1 poco que le ha durada 
^ alivio á una infeliz i 

^i hijo solo, os encargo, 
Mue le digáis ( ay Cielos! ) 

‘^'8® * ‘1’^^ llanto, 
^ bargáí^dome las voces, 

mayor el quebranto: 
'í'* infeliz vida. 

■^l'^ila , deten el brizo. 
41: <iué co,nfusion estoy ! 

Duque al lado dt Don Fernandíf» 

q * Mosquetillo me ha avisado, 
aquí venga luego al punto. 
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Con 

por 

^^ue pueda ser no alcanzo, 
^ue la llave maestra 

_ esta puerta me ha dado 
• hasta aquí : mas qué veo! 

y p la EleCtríz llorando, 
^ ^^derico confuso: 

^^1“^ quiero escucharlos, 
“ebed , Sivila , el veneno. 

. ^ Qué oigo ! 

Pern. Que no haya llegado 

mi padre , terrible aprieto I 

Peder. Que yo para no estorbaros, 

la espalda os vuelvo*.Tíiíive U espalda. 
Duque. Qué es esto ? 

Pern. Ya yo estoy determinado. 

SiivtL Si haré : valor , corazón, 

no me Haquees ingrato. 

Una muger infeliz Turbada, 

muere , porque Jos airados, 

la cbnstancia , el sentimiento, 

mi esposo , mi hijo adorado, 
la pena , el pasmo , el dolor, 

el susto ( ay de mí !) el espanto, 

muera de una vez. Pern. No muera. Salf¿ 

que estoy yo aquí á embarazarlo. 
Peder. Qué vqo ! pues vos aquí? 
Duque. FernanVio aquí ? caso extraño I 
Sivtl. Ay de quien sin culpa propia 

pasa por el propio daño I 
peder. Falso amigo, cómo oculto 

estáis aqui ?’atf. Caso rarol 

pern. Atended á mi, razón: 

el hombre que ha profesado 

pl bello arte de las armas, 

sabe que es caso sentado, 

que una de las circunstancias, 

que debe observar gallardo, 

es defender con su espada, 

siempre que lo pida el caso, 
á las mugeres : con que 
si á qualquier hombre ha obligado, 
quanto mas. aquel que es noble 
en la acción está empeñado. 

Duque. Dice muy bien el rapáz. 
Pern. Con que habiendo imaginado 

( después de esta circunstancia} 

que vos padecéis engaño, 

por '■Cnristiano y Caballero, 
vuestro rigor embarazo. 

Peder. Este asunto á vos no os toca, 
y si al primero pasamos 
de estorbarlo como noble, 

entiendo , que será quaudo 
sea el lance^casual, 

pero habiéndome fiado 
de vos , que'rer impedirlo 
es ua proceder muy falso. 

SivlL De él se fió ? ay de mí triste! 
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que lo mismo que tá has hecho» 
hubiera yo executado. 

Fern. Como no fuerais mi padfCi 

Duque, Fernando estaba avisado 1 
Fern. Señor Federico , el noble 

siempre se encuentra empeñado 
en defender las mugeres, 
y fuera haberme injuriado 
yo á mí mismo si en qualquicra 
lance no fuera bizarro. 

Duque. Dice muy bien ; eso sí, 
muestra el valor heredado. 

Peder. El no querer ayudarme, 
y eStár aquí, castigaros 
sabrá mi ira , y sabrá 
€ste acero limpio y claro 
dar la muerte á esta tirana. 

■Pera, Defenderla sabré osado. 
Peder. Muere , infiel. Vá á matarlá. 

S'tvil. Valedme, Ciclos ! 
Fern. Mi pecho será resguardo. 

K¡ñm los dos i y sale el Duqut» 

Duqt^. Tened , parad los aceros. 
Fern. Mi padre. Peder, El Duques 
Sivil. Qué pasmo ! 
Fern. Por dónde ha podido entrar? 
peder. Por dónde , Ciclos , ha entrado? 
Duque. Qué es aquesto , Federico ? 

qué es aquesto, di, Fernando? 
Fern. Señor;;:- Duque. De tu turbación 

infiero que estás culpado. 
Fern. Si ahora lo pago yo, ay, 

buen lance habremos echado. 
Duque. No darme por entendido ay, 

el modo es de remediarlo, 
y reprehendiendo á mi hijo, 
no dexaró de mi lado 
á Federico , y le estorbo 
en su intento temerario. 
Pues tú contra Federico, 
loco , necio y mal mirada, 
osas sacar el acero? 
Acaso se te ha olvidado 
quién es , y la estimación 
que todo el mundo le ha dado? 
viven los Cielos, que:::- Empuña. 

Fem. Padre;:- Arrodíllasele, 
Feder, Qüó confusión! 
Sivil, Qué quebranto l. 
Fern, A impedir;:- 
Duque. El me^ ha temido: ap, 

que no cc riño , muchacho, Al oido. 

me pagaríais el chasco. 
Duque. Señora , dexad el susto, 

retiraos á vuestro quarto, 
y mi palabra os empeño, 
por los Cielos soberanos, 
que desde hoy soy vuestra güard^? 
bien podéis aseguraros. 

Sivil. Si mi esposo me aborrece, 
para qué la vida guardo? 
Cielos , ó dadme constancia, 
ó no os mostréis tan airados. ' 

Duque, Venid , señor Federico, 
y solo advertiros trato, 
que estoy de por medio yo, 
y aunque el caso habré ignoraw 
que á esto os motive , sabed, 
que muy fácil se engeñaion 
los sentidos, y no siempre 
es lo mismo que pensamos. 

Peder. Por que , señor , lo decís? 
ay de mí, que soy de mármol- 

Duque. Yo no sé por qué lo dig^^ 
vos sabéis por qué lo callo.^ fp 

Fern. Ya por lo ménos , cumpU 
con lo que á mí me ha tocado* 

Duque, Daré órden , de que en la fp 

de Cárlos esté arrestado, 
porque su intención no logre- 

Peder. De mi intención no me apaf^ *^p 

que ha de costarie la vida 
su pensamiento villano. yp 

Duque. Yo el lance averiguaré, 
y daré remedio al daño. , t if 

Fern. Yo le buscaré en campao^» 
por si ofendido ha quedado. ^p 

Fider. Yo en Fernando vengaré 
el haberme así estorbado ut' 

Duque. Vamos, hijo. Fír». Vamos, 
Duque. Señor Federico , vamos. ^ 

Descuérese el Trono con una sUl-* > ^0 

escr'tbania y luces , y sale» el 

el Rey , el Prínc’pe y Don Al/o'’ 

Ew/)/''Dexad me solo , que qutc^® 
responder á aquestas cartas 
yo mismo i id vos, hermanOí 
dad órden de que se vaya 



focío e! r noilemetiu pasada. 

3 Ní^r. . ia marcn: 

h f sosegada 

eneró El Sulnwnc 
de Yv* J en la Plaza 

entregado, 
y "^doles sacar. Armas 

^^g3ges. Ernp. Bien está; 
J el 
%c 

.1 Dicn esta; 

’n, de Austria ? 
p, * Duque le despachó á «jT* ^uque le despacl- 

Cotí se h.lla 
p' hombres, señor. 

^ se os encarga ''forz V ’ ^ 
Prev: • guarniciones, 

(o que falta, 

í procuro 
v^- ^ uae manda. 

^Vetip*^^^* haced que Mauricio h ''«Opa 7 ’ . “ 
%f,|r ^uego sin tardanza. 

confuso. Fase. 
•^i disimula y calla mi L '■“® OÍS 
Sil 00 sé qaé pena 

^P^’í'csalta. Fate. 
**'»/>. ® cumplir con su orden. Fase 

Por ‘ anhelando andan 
oíandar , supieran bien, 

^ ci.!^^ ^o ^oe deseaban, 
ó tu^Plirian mejor, 
Cotig^^*" ^o anhelaran. 
8nsto,^f^ * grandeza 
PofY^oiente trocara 

^Ue sf 0“ villano, 
foti '.'' cuidados se acaban 

• ííoch^^*^ ’ ^ 
t- por fin descansa 
rcner 

‘?as i-’"* ;^oe le desvele; 

^ien “O Monarca, 
J'tigOn gobernar. 

o sosegada; •S Q ^”jCg<iQ3j 

í'ticiie/^^O'jo están sus Vasallos "aieñi sus Vasí 
o á Morfeo parias, 

No de su Reyno 
. quA^^ noches pasa, 

iP^-^oso retiro 

%de j’^Pocsto en España, 
I^Jr Oe tan os cuidados 

salga 1 

oe mi sosiego 

--w.x, , yiiianar 
su ingratitud me desvela; 

pero al nombrarle me llama 

el sueño quando otras noches 
su memoria me le aparta: 

sueño y muerte iguales son, 

que uno de otro es semejanza, 

y así el nombre de Mauricio 

partee que ya me mata. JDc^rmnc. 
Al fam Fcdtr. Como ya el Emperador 

rae ha permitido la entrada 

en su tienda á qualquier hora, 
cumpliendo, con mi palabra 

de defender su Real vida, 

a hallarme vengo de guardia, 
pues leal y agradeddo 

le he de ser hasta las aras. 

Alpam^r. Carlos de Gaotehamídada 
de la prisión me sacaran, 
y que á su tienda viniera 

sin Tropa que me eseoírara; 

y por si acaso mi hermano ’ 

pretende ganar su gracia, 

rev^andole mi intento, . 

se halla ya determinad* 
mi tiránica ambición 

á darle de puñaladas: 

que después tomando asilo, 

como espero , en Alemania, 
con mis parciales daré 
á mi Ley aplauso y fama, 
y de mi hermano verán 
la vil sangre derramada. 

Peder. Que el Duque haya dado órdeo, 

que no me dexen las guardias 

salir ! cómo impedís , Cielos, 

que dé castigo á una infamia ! 
Mamr. Prenderme el Emperador, 

o « que escuchó lo que hablaba, 
o que a Federico quiere 

ef T ^ > ci tjtélorado ; pero 
sei qoal fu„e Ij ejuja, 
m.t r.,.dot y 

esta o peoMon humanal Pite. 
M-tur Dormido estí «i 

deb-rá á mí nu ’ postrer sueñoí 
debaa a mi mano airada. 

® El 



34 , ^ 
El coraacn en' el pecho 

inquieto bate sus alaá. 

Por si alguna Céntiocla 

á verme quizás álcanza> 

porque no sepa quien soy, 

cúbrame el rostro esta banda. 
No se mueve; ea , valor. Cúbrese. 

ahora he menester me valgas. 
Mlégase al Emperador, / al darle el golpe 

hace algún extremo , y el se tur ha. 

Mas , ay triste! qué es aquesto? 
todo mi aliento desmaya. 

Si finge que está dormido ? 

si se valdrá de esta traza 
para saber.mi intención? 

»o sé qué" recela el alma ! 

O Magestad, que aun dormida, 

temor y respeto causas. 

Yo desisto, yo me voy, 
que en confiision tan extraña, 
el brazo débil flaquea, 
y todo el ardor se apaga. Vate. 

Al paito Peder. Rumor parece que he oído: 
ao se''mueve , será vana 
ilusión de mi cuidado. 

Al paño Maur. Otra vez mi ira me llama 
á que acaben de una vez 
los temores que me asaltan. 
Si está dormido , es mas fácil ■ 
executar mi venganza; 

si está dispiertó y lo fin^e, 

ántes que nadie le valga 

le pasaré el corazón; 

piles de esta suerte se ícaba, 

si está dormido , mi enojo, 
si lo finge , su falacia. 
Llego , pues. Sale, 

Peder. Válgame el Cielo ! 
con qué intención se recata 
aquel hombre , ni por dónde 
pudo entrar ? Matv. Présteme saña 
el rencor. Peder. Pero qué miro ? 
en su infame mano ayr'ada 
lleva un puñal. Maur. Ea , fortuna, 

ahora veré si me amparas. 
Muera. 

Jl extcu^arel golpe , sale Federteo , detiene- 

le el brax.0 , / ditpierta el Emperador 

peder. No mtíera>, traidor. 

La mas fieróyca piedad 
tu delito infame paga 

con tu vida. Maur. Ay 'j|j, 
Emp. Qué es aquesto? ha de mi 
Salen el Rey , el Príncipe , el Duque , 

Fernando, Don Alfonso y Criadoi 

con luces. 

Duque. Señor. Rey. Hermano. 

Prtnc. Qué ordenas ? .j 
Peder. Fuerte lance! Maur. Triste íí’** 

Emp. Qüé es aquesto , Federico? 

Peder. El acaso os lo declara: 

ese traidor , que el puñal, 

y traer cubierta la cara, 

de su villana intención 
nos presentan muestras claras;^- 

Fmp. No digáis mas , descubrios* 

To'iot. Quié) tendrá osadía tanta ? 

imp Mirad quien es. .¡¡i, 

MaUr Y ) , Svñor, 
que humillado á vuestras 

Duque. No d'xe yo > veto á 
que éste había de pegarla? f 

Peder. Mi hermano» hay do or mas 

Rey. Mauricio acción tan v’llah^ 

Prtnc. Absorto estoy ! Ftrn Yo 

Todos. S ñor , dinos , qué nos 

Emp. Desagradecido , infiel, 

que con traidoras entrañas 
áspid racional te 'vuelves 
contra el mismo que te hal^^ ^ 

qué respondes ? mas ya veo# 

que el delito te acobarda, 
y aun no puedes disculparte» /I 

Peder. De su turbación me va»» 

para; dorar su delito, 
pues aunque sé que me 

y la venganza deseo,. 
no r ha de ser esa venganza 
de modo que su desdoro 

también sobre n i recaiga? 
que si á él por traidor 1® 
su vikzj á mi me alcanza* 
E<to ha de ser: Poderoso 

insigne heroyco Monarca, 

cu cuyos triufnfos emplea ^ 

todas sus trompas la Faif^* 
inviéto Rey de Romanos, . 

á quien todo el Orbe ac 

noble Príncipe de Uungi'-^» 
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ttiuv c quiero 
hacer ^ palabras 
de ]^ el motivo 

de m|\’ '!“« "> vos se halla, 
he de .ouor al desagravio 

Mi Vr^.‘’‘""‘^ gracia, 

“’v ha .1 presente, 

f'r* estar h’ 
•“■«en ^;! '-<>fr"dido, 
Hl 5 , honor me agravia. 

^ por 
Pot SS. ? buscaba, 
SuaiiH ofensa, 
>Uehr ^ *^^ñendo nos halla 

■«and/ . y d cl 
por I * arrestado vaya, 
lü?r ® entonces no pude 

Esíj ‘•«eaba. 

V 'anto‘el%'‘'“‘ '' 
que c:„ ^ arrastra* 
a m' " “r™Jcr , seftor, 

furioso f le acometí, 

recordaba 
del H ^agesrad , señor, 

c^canso que gozaba, 

tu obraje 
U,. soberana; 
ji “npulsos de la ira 

y sí le sacan, 

*^1 pondré 
¿I ^ vuestras plantas. 

^ todo, padezco, 
Porq ocultaba, 
los ynoble sus agravios 
Pero calla. 
Ho I ''tendo que dos lances 

qu¡„ mí esperanza, 
que ^ ^P^*^r ai postrero, 

* do„'5 ‘t" "”• “""'f'* 
de . ^ ’^ve mi ac:ro 

''f a?l' "f’rruras manchas. 

»‘¿aVlcaLr“ *' -O' 

35 m, voa y i vos os suplico 

ha^ais boena la campaña. 
Asi .no digo su culpa, * 

y mi honor se desagravia "* 

Y supuesto , que en Castilla 

€s esta costumbre usada, Arrod/z/asf 
en vuestros heroycos pies 

mis labios, señor , se estampan, 
hasta poder conseguir 

me deis el sí en esta instancia, 

que un noble que está ofendido, 
vive , señor , en desgracia, 

rnicntras su ofensa en la sangre 
de su en;migo no lava. 

Federico , alzad del suelo, 

porque una acción can bizarra 
es justo logre mis brazos, 
para que quede premiada. 
Por disculpar vuestro hermano, 

y castigar su ignorancia, 
os valéis de aquese engaño: 

vos cumplisteis con la hidalga 
noble bizarría vuestras 

pero el^ perdón no la alcanza 
a este mfíel desconocido. 

Por si pudiere lograrla, ap, 
proseguiré mi cautela, 

centre la verdad mezclada. 
Para que veáis, señor, 

-que mis voces no se engañan, 
este retrato podrá S.ca/o. 
con estas joyas y caxa 
hacer clara mi razón. 

Anoche pnes le llevaba 

mi hermano en la Ciudadela, 

quando conmigo se halla, 

fingiendo , que entrar allí 
era la ca isa otra dama; 

pero luego á Don Fernando 
Je desafia y aplaza 

por U prenda que perdid, 

Fern. Tened , señor Federico, 

mi padre , compadecido 
a l« peius y desgracias 

¿m. !!'*'”• "i’®** > "'C «IMo. 
que estas joyas U llevara, 

por SI en su adversa fortuna 

p« 
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podía, .necesitarlas,- • 

y que á . nadie lo dixese 

por aingua caso me encarga. 

Este retrato le halló 

un criado en la Batalla, 

á quien yp se le quité, 
que tan soberana alhaja 
solo en manos de su dueño 

puede estar sin repugnancia, 
y ,entre las joyas le puse; 

y, quando conmigo hablabais, 
por no decir á que fui, 

me valí de aquella traza, 
que por otra dama iba, 
y vuestra sospecha es vana. 

Feder, Pues por qué Mauricio luego 

con vos sentido se daba 

de una alhaja que perdió ? 

MAur. Porque Leonor me aguardaba, 

á quien para ser su esposo 
he servido en Alemania; 
y oyendo , que á Don Fertvando 
no sé quien allí nombraba, 
sospeché de él , hasta que 
todo este engaño lo aclara 
un aviso de Leonor. 

Feder. Hay ventura mas extraña ! af*. 
ay esposa de mi vida, 

qué mal de tí imaginaba ! 

Don Fernando::- Ftm. Sosegaos, 

y ahora vereís fué acertada 

la oposición que mostré. 

Emp: Id , y decid á Madama,v 

Don Alfonso, que la aguardo.Alf^ 

Ya ^vereis , que está frustrada 
vuestra Intención , y el perdón 
de ese, traidor será infamia. 

Yo me hallo de vos servido, 

mi primo no se engañaba 
.del juicio que de vos hizo; 
tanto ,su prudencia alcanza. 
Siendjo digno de la muerte, 

por ^i piedad , y a su instanclai 
05, di la vida, ahora veo 

con otra vida me pagas, 

con que entre los dos se encuentra 

para eternas alabanzas, 

Za rñas htoycá phdaá, 
la mas heroyea piedad 

mas noblemente pagada. 
Eed. Señor,mi hermano:- Emp.Ta ¡i, 

dará su infame garganta 
á un. cuchillo. Puqu&. Buen conv» 

al infierno se le aguarda. 
Rf/. Vuestra vida es lo primero, 

aquí la clemencia daña. 
S:iUn Don A^fanto y Sivila de 

SívH. A vuestros inviélos pies 

me. tenéis , señor , postrada. 
Emp. Alzad , señora , que quiero 

que quedéis hoy enterada, 

que amigo de Federico, 
ya sus desdichas acaban. 

Sivil. Felice yo , si consigo 
Ver que acaban mis desgracia*» 

Emp. Vos , Federico , cendréis 

siempre mi favor y gracia, 

rentas, empleos , honores, 
con que, según vuestra casa, 

gustoso viváis , ya que 
la razón de estado manda 

no os vuelva el Eleólorado, ' 

por las razones pasadas 
que no ignoráis, y ved j¡j| 

queréis vivir. Peder. Quien 
señor , tan reconocido, 

fuerza es que sirviéndoos va/^» 
y asi siempre os seguiré. 

Srnp. Ya mis brazos os aguarda^» 

Duque. Vuestro soy eternamente, 

Feder, Ya sé lo que os debo. Duqtff- ^ 
me debeis , ved vos si acaso 

os sirve un Duque de 
Feder. Don Fernando , amigo 
Fern. Mis brazos con vos se-enl^^ 

en fe de nuestra amistad. 
Peder. Querida esposa adorada, 

descansad de tanta pena. 
Sivil. La que mas rae fatigaba 

era veros afligido. 
■^'«/'. Alcese el campo mañana, 

porque sigan mis viélorias 

por la Iglesia soberana. 
Todos. Y el que escribe la 

pide perdón de sus faltas. 
N. 

ica*'* 
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Conrllcencla , en Valencia , 
donde se hallará esta , y 

en la Imprenta de ]oseph y Tomas 

otras de diferentes títulos. Año 17^ 7» 


